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Ln liija  «le R apaccin i.

GüE.VIO F.VST.ÍSTICO POR M.Un.AMIEL nAWTORNE.

(Coulinuacion.)

A conseciumr.ia de aquel incidente, nuestro joven, durante 
miiclios diiis, evitó asomarse á la venia que daba al jardin del 
doctor Uiijiaccini, como si debiera lierir su vi.sta al”¿ liorrible 
y monstruoso, en caso de que se i'es'jJviese a niirar Inicia 
aquel latió. Conoi'ia que hasta cierto ijiiiito se había enlre- 
jíado á la inlhiencia de iiii poder iiicomprensihie, con la co­
municación que había tenido con llcalriz. Lo mas prudente 
era. si su corazón corría aljiiin peligro real, abandonar inme- 
tliatanieiite su alojamiento y á Pátlua, ó bien, viendo á Bea­
triz todos los (lias, acostiimlírarse á no inirai'la mas que como 
á las deniasjüvenes; lo peor que podia liacer (íiovanui era 
})ormanocer tan cerca de aquella ci'iatura tan e.straordinaria, 
aun evitando el verla; pues atiiiolla proximidad, v la posibili­
dad de entrar en relaciones con ella, no podiaii menos de pro­
ducir una especie de sustancia y de realidad, á las fantasías 
que constantemente inventaba'su capricho.sa iiiiaiiiua-'iüii. 
Guasconli no tenia un corazón miiv ]n-ofiindo, (ó láj vez no 
liabia sondeado todavía su profuudTdadj, [tero estaba dutadj 
de imasíiiiacioii viva, y deimu deeso.'! leiuperamentos ardientes 
del Mediodía, que nuiiieiilabaii á cada inslante su liebre abi'a- 
.sadora. Beatriz poseía ó-no aquel alienlo iiiortal, aquella ali- 
iiidüd con las llores tan lenlbles en medio de su inajiniíicen- 
'•ia, ¿qué pareriaii indicar la.s cosas dcMjue Ciovanni Inibia sido 
testigo? Lo cieitü es ipie liabia introducido gota á gota en to­
do .su ser uii veneno sutil y violento: no era amor, aun cuando 
la espleiHlorosa hermosiiia de la joven le volvía loco: no era 
lampocu horror, aunque se imaginaba que el alma do Bea­
triz se bailaba impregnada de la niisma esencia venenosa que 
liarccia circular por su cuerpo; pero era un producto salvayc 
de amor y de horror que reimia esas dos pasiones-inadnls, 
que abi'asaha como la una, y hacia lirilar enmo la oirá. Giu- 
ivanni no sabia lo que. dehia teinoi-, ni lo tjue debia esperar; 
pero la esperanza y el lemoi' sosieniaii en su corazón una 
guerra coiitímia, conseguían alteriiaiivamenie la victoi'ia, \ 
se reíiacian dcspiu-.- de ];i derrota, parq volver ;i conienzaV 
la lucha. Totla einoriou puede ser un lien para nosolro-; 
ouuuch) es sencilla , bien sea de jiihilo ó de tristeza : itero la 
terrible mezcla de dos emociones contraria.s, enciende las lú­
gubres llamas de las regiones infernales.

Algunas veces procuraba calmar la e.\allacion febril de su 
ánimo: recorriendo las calles de Pádua, ó paseándose fuera 
de las [iiicj-tas de l:i ciudad; pero como sus pasos seguían el 
comjtás de la palpilacinnes de su cerebro, el p:iseo deyeiie- 
raha con frecuencia en una carrera rápida. Uii día le detuvo 
asiéndole por e.l hinzo un hombre grueso, que le conoció al 
volversc^á mirarle, y que tuvo que sofocarse para alcanzarle.

—¡Señor (iiuvatmi!.... deteneos, miióseii aiuigo... gritó- 
¿no me conocéis?... no me estrañaria si ésluviese tan niúdado 
como vos.

l'.ra Baglioni, de quien (iiovanni había huido desde su pri­
mera entrevista, [lor temor de que la penetración del cate­
drático no adivinase sus secretos. El joven se esforzó en re­
cobrarse , dirigió una mirada en derredor suvo , v respondió 
como SI soñase: • - . i

—«’í, soy Gioviinni fiuasconti, y vos sois el catedrático I'e- 
tro Baglniii: ahora dejadme pasai-. '

—Todavía no . todavía no, señor Ginvantii Ouascoiiti, dijo 
el proiesür sonriéiulose, v procurando leer en el iieiisamieii- 
lo del joven. ¿Pues que?... vo lio sido coinn:iñero de inlaii- 
cia y de juventud de vuestro padre, ¿y su hijo ha de pasar á 
nii lado por las antiguas calles de Pádua, corno si fuese im 
estrangero? Deteneos, señor (iiovanni, porípie tenemos que 
cambiar algunas ¡lalabras antes de separarnos.

—Pues entonces que sea pronto, tlignísiino catedrático, 
contestó (iiovanni coi: impaciencia: va podéis conocer une 
tengo prisa. ’

Mientras hablaba, pasó por la calle un hombre vestido de 
negro, encorvado, y que andaba con diliciillod como si esUi- 
vieseenfermo. .Vimqiie su seinlil.mleeraescosivamente pálido, 
se notaba no obstante en el una espresion de inteiiiíeiu'i!i tan 
activa, que cualquiera podía cerrar fárihneiile los ojos sobre 
los sinlomus de debilidad hsica, para no ver mas que ai|uella 
niiirayillüsa energía. Aijiiel liomhre saludó con frialdad á Ba- 
gliuiii, pero miró á (iiovaiiiii de una manera tan penetraiUe, 
(pie pareció desimbiir en el Lodo lo que merecia su ateiicioii. 
('-üii toiiü, hahia en aquelhi mirada iiua calma ¡lartk-ular, co­
mo si el estrangero no viese en el jóveri iiuis que un motivo 
de interés puramente (‘spe:;ulalivü y no iiuiiiaiiu.

—Es el (Joctor Uaji icciiii, murmiiro el profesor cuando hu­
bo pasado. ¿Os ha visto \a  eii alguna parle?

■Qn'í yo ííopa. lU); cónlesló (iiovanni á quien ainiel nom­
bre hizo estremecer.

—Us ha visto... es preci.so que os Inva visto... replicó Ba- 
glmni con pri3cip!(ucion. Ese sabio ti'ene sus razones para 
exaininaros asi: conozco su mirada... es la misma que ilumi­
na friaineiile su rostro, cuando se inclina sobre un pájaro, un 
ratón, ó una mariposa , que lia muerto el perfume d(> alguna 
de sus llores: es una mirada tan profunda como lu m'isma 
naturaleza , [lero que carece del calor v del amor que exis- 
teii en aipiellu. Señor Giov’aiini, aposlária mi cabeza a que 
SOIS objeto (le uiiü de los esperimeiilos de Bapaccini...

-;-¿yuereis volveiTne lo 'o? esclainó Giovanni con viveza: 
sena, señor profesor, un objeto muy mal escogido.

Bacieiicia, paciencia , replicó eí iinperluríiable cotedrú- 
ucu: te digo, lili jiobri; (Iiovanni, que Uaparcini ve en tí un ob­
jeto de interés cienlííico: ¡has raido oii sus terribles manos!... 
y lu señora Beatriz, ¿ipie papel desempeña en ese misterio?

Mas pareciéiidole a (¡iiasconti insoportable la obslinacioii 
de Baghuiii, se desprendió de é l, y litivó antes de que el ca- 
tijilratico pudiese volver á agarrarfe el brazo: Baglioni siguió 
al joven con la vista, y meneó la cabeza nmnmirando:

_—No suceilei'á ; ese machacho es hijo de un antiguo amigo 
mío, y no quiero le ocurra una desgracia de que pii’édoii jii'e- 
servai'Ie los secretos de mi ciencia. Y luego es una imperli- 
in’iicm iiiiuleruble de Bapaccini, el arrehaíarme. por decirlo 
ii.'-i, a (‘.-ie joven de entre las manos, v serv irse de el Tiara sus 
inleriKiles e.spenineiilos. ¡Su hija!...'velaremos: tal vez,.sa­
pientísimo Bapaccini, us baga vu zozobrar donde menos lo 
esperabais...

(iiovanni había rodeado mi paco, mas al iln se encontra­
ba ya a l i puerta de su casa. ,\l atravesar el miibral, vio a 
la vieja Li.-:abetla. que se s.uireacon afe tarioii, y evideiile- 
iiiente de.seuba llainur su atención: pero fue en váno, puispiL’’ 
la efervescencia de los sentimientos de Giovanni, se liabia 
conyerlidq, aunque momentáneaineiile, en una triste v fria 
imiitereiicia. Eiji) su mirada en aquel arrugado rostro qué pro­
curaba soiueirse, pero ni ...iqiiiera rcjiaro en ello; de inodu 
que l:i vieja se vió en la necesidad de tii-arle de la ciijia.

—Señor... señor... murmuró siempre con la sonrisa un su 
ilesmesurada boca, (jiie la liai-ia asemejarse a «na deesas 
grolt’sras ligiiras e.sciilpiilas en madera'y ennegrecidas pul­
los siglos: e.scucliail, señor... bav una jüuorla secreta oara 
entrar n i el jardin... ' '

—¿Qué decís?... respondió (iiovanni volviéndose con pres­
teza ; ¿una puerta secreta paro entrar en el Jardin del doctor 
Biiparcini?

—Ghit... clúL... no habléis tan alto, iniirmiiró Lisabotlo ta- ' 
pandóle la boca con la mano. Si, en el jardin del iluslre doc- '

tpr cuyas llores podéis ver. Muchos jóvenes de Pádua pro­
digarían el oro por ser admitidos en ¿1. ‘

Giovanni la puso una moneda de oro en la mano.
—Enseñadme el camino, la dijo.
Una süspeclia, escitada prohablemeiUc por la conversa­

ción que liabia tenido con Baglioni, cruzó entonces por su 
imaginación: la intei-vencion de la vieja Lisabctla, quizá no 
cai-cí-ia de relación con la intriga misteriosa en que el cate­
drático suponía que Bapaccini quería envolverle. Pero aque­
lla sospecha, aunque turbaba á Giovanni, no fiié baslanto 
para contenerle. En cuanto vislumbró la posibilidacl do a’’er- 
carsc a Beatriz, le pareció que estaba absolutamente obliga­
do a hacerlo. ¿Qué le importaba que fuese im ángel ó un de­
monio? Se seniia irresistiblemente atraído háciá'su esfera v 
no podía sustraerse á la lev que le hacia describir en derro'- 
dor de ella, circuios mas ó monos eslrecho.s, hasta qiio llega- 
p  a im resultado que no intentaba ni aun jvreveor. Y sin eni- 
bargo, ¡cosa eslrafia!... le asaltó una duda repentina; sí el ar- 
cliente mtei-és que croia esperimentar por Beatriz, era ver­
daderamente b;istante profundo y bastante real para esensar 
la temeridad con que iba á lanzarse en una posición, envas 
(Jonseciiencias ignoi-aba, y si no era simplemente un capí iciio 
de jovon, ijue nuda, ó casi nada tenia de común con su co­
razón.

Se detuvo... titubeó... medio se volvió, pero al fin continuo 
su camino. Su guia de arrugado rostro, le hizo atravesar mu­
chos curi-edores oscuros, y abrió por lUlimo una puerta, que 
le permitió ver las hojas mecidas por e! viento é iIuminado.s 
por el sol. Giovanni atravesó el umbral, v abriéndose paso por 
entre las enlazadas ramas de los arbustos se encontró debajo 
de su ventana en el jardin del doctor Bapaccini.

¡Cuántas veces sucede que cuando se han desvanecido im­
posibilidades, y los sueños bau condensado sus sustancias 
bi'imiosas en realidades langibles, nos encontramos con cai­
ma y sangre Iria en inedio de circunstancias cuva sola previ­
sión no.s liabia sumido en el delirio de la alegría ó del do­
lor!... El destino so complace en burlarse de mísotros- la pa­
sión e.scoge el momento que la agrada para presentarse en 
la esceiri , y se queila perez jsamenle rezagmla, cuando cir­
cunstancias favorables pai-ecen llamarla. Esto ora precisa­
mente lo que esperimentaba Giovanni: todos los dias altera- 
Im su piils:) la idea improbable de una entrevista con Beatriz 
de una conlerencia con ella en el jardin , en donde, animán­
dose coa el brillo orienta! de su hermosura, pudiera sorpren- 
dyr eii sus miradas el misterio que creía el enigma de su pro­
pia existeucia. Pero en aquel momento reinaba en su córazon 
una Iniiiquihdad smgiihir é intempestiva. Dirigió su vista por 
lodo el jardín, y no descubriendo m á Beatriz ni a su padr- 
coinenzü con frialdad á examinar las plantas. ’’

El aspecto iJe todas y de cada una do ellas, le dis'^usló: 
su iiiaginlicíjnoia parecía violcnila, apasionada v poco natural 
.\pe:ias bahía alli un arbusto , que un vlagero', al atravesar 
lili busque, no se hiihieia asustado de encontrar, porque le 
parecería (]ue una figura del otro mundo lo dirigía una mi­
rad i terrible desde en medio de aquellas zarzas! Otros, nos 
liabnaii disgustado jior .su aire arlilicial, purqiie indicaban 
que allí había tal mezcla, y aun casi me alreveiia á decir tal 
adulterio do vegetales de diversas especies, (pie ol producto 
no era va im ser criado por Dios, sino la obra tnunslriiosu de 
h  imaginación deiM-avada del hombre, que solo brilla de una 
inanera funesta y falaz, .\qnellas plantas oran probableiaento 
el resultado de espemnenlos, que alguna vez habian llegado 
a formar, por el enlace de dos individuos preciosos, un cmii- 
ly.ieslo que poseía el carácter .siniestro y misterioso que dis- 
linguia á todo lo que erecia en aquel jardin. (iiovanni nn re­
conoció mas que dos ó tres plantas en toda la colección y 
para es(j juirLeiiccian á una especie que sabia era muy vene­
nosa. .Mientras estaba ocupado en aquel examen oyó' oru”ir 
un vestido de seda, y volviendo ta cabeza vió á Beatriz imo 
salía (le la cusa. ‘
_ Giovanni no hahia pensado lo que dehia hacer en aquella 

mrcuiislancia: ¿seesensaria desu intrusión en eljanlin, () hien 
dijhia admilir lácitamonle que estaba alli sino por consenti­
miento espre.so de ambos, al menos, ú sabionuas del doctor
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2 EL UiNlVEUSO P IN T O R E S C O , P E R IÓ D IC O  Q U IN CEN A L.

U'ipaccini ó de su liiia?... l.as maneras do Ucatríz le tranqiii* 
lizavon, aunque le dejaron en dudas acerca del resultado de 
s;i entrada: hajó nlepremonte el sendero y encontró al jo­
ven junto ¡I la 1‘noiile de las ruinas: en su semblante se \eia 
pintada la sorpresa, pero combatida por cierto aire do be- 
iievo!en<-ia y de i)lacer.

—¿Sois nfieiona<lo á las flores, caballero?.....  dijo íteatriz
11)11 la sonrisa en los labios, aludiendo al ramillete ijue la ba- 
bia reiíalado desde su ventana: por eso no me eslraña (juo 
al ver la rara colección de las de mi padre, hayais cedido :’i 
la tentación de evaminaría de cerca. Si estuviese aqni, po- 
ilria deciros muchas cosas estrañas é interesantes sobre la 
naturaleza y hábitos de las plantas, porque lia pasado toda 
?-u vida estudiándolas, y este jardín es su universo.

—Vos también, sefiorita, si lo que dicen es cierto.'vos lam- 
l)ien, contestó (liovanni, conocéis las vii'tudes de esas nia^_- 
iiílicas llores y de sus penolrantos ]iei'fumes. Si os dienaseis 
-serviniie de pVofesor, creo que baria'progresos mas rápidos 
que con el mismo señor Papaccini.

—;,Con (¡uesosjun eso, el mundo se ocupa de cosas tan fu- 
tilos? dijo Heatriz con candorosa sonrisa; ,i,aseimnin quem e 
bailo V ersada en la ciem ia do mi padre? pues es una chanza. 
>'(); aunque me be criado entre estas flores, no conozco de 
ellas mas que sus colores y sus perfumes, yaliiuiias veces me 
¡jarece (jue me desliaría con íjusto de iiii poco saber. Hay 
a(]iii flores, y no son por cierto las menos hermosas, que me 
estrañan V me ofuscan cuando fijo en ellas mis mii'ailas. Os 
suplico, pues, caballero, <)iie no deis crédito alííiitio á lo que 
dicen de mi ciencia; imcreais de mí mas que lo que viereis 
con vuestros propios ojos.

—¿Y he de creer lodo lo que he v isto ron mis jiropios ojos? 
jiregunló (liovanni, estremeciéndose con el renienlo de las 
escenas de que había sido tesliíjo; no, señora, mandadme que 
no crea ma.s que lo iiue me diiía vuestra liora.

Sin duda Heatiáz le comprendía, porque un vivo rubor co­
loreó sus metiillas; pero lijo sus ojos en los de (liovauiii, y 
respondió ú su aire ue inquieta sospecha con la altivez de una 
reina.

—Si, os lo mando, caballero, olvidad todo lo quo habéis 
poílido imaginar acerca de mí: lo que á vuestros sentidos les 
lia parecido verdadero puede muy bien que sea una falsedad. 
Pero las palabras de Beatriz Itapáccini, son la espresioii de 
un corazón que no sabe disimular; podéis creerlo.

Su rostro estaba animado de un ardor ipie brilló á los ojos 
lie la concieni-ia de (iiovaiitii, como la luz de la verdad. Y 
mientras Imbiaba , se difiiiulia en derredor de ella un perfu­
me rico y delicioso amiqiie efímero, pero que el joven, por una 
re|Hi^im'iu'ia indefinible, apenas se atrevía á res[)irar. Aquel 
jierfume era sin duda délas flores; porque ¿cómo liabia de ser 
posible que el aliento de Reatriz penetrase sus palabras de 
un olor tan suave? Hubo nii inslanto en que (liovanni creyó 
¡ha á desmayarse; pero su debilidad pasó ('omo una sombra: 
parecióle leer en los ojos de aquella joven en:’antadiii a liasta 
I-I lüiulo de su alma trasparente, y y a im espcrinientó dudas 
ni temores.

K1 rubor que liabia puesto encarnadas las megillas de 
Beatriz se disipó: se abandonó á una dulce alegría y parecia 
que sus relaciones con Giovanni la producian un goce muy 
puro, bastante semejante al que esperimentaria la virgen que 
habitase en una isla desierta, al conversar con un viagero 
del mundo civilizado. Evidentemente su csperiencia de la 
vida -se hallaba reducida á las tapias de aquel jardín: hablaba 
de cosas tan sencillas como la luz v las nubes del eslío, y ha­
cia sobre la ciudad de Pádua, la fejatia patria de (liovanni, 
sus amigos, su madi'C y sus hermanas, preguntas que indica­
ban tal reclusión y tai ignorancia del mundo, q'ie (liovanni 
la contestaba como á una niña. Su alma se dilataba delante 
d e é l, como un fresco arroyiielo que acaba de nacer, y se 
asombra de los roth'jo.s del cielo y de la tierra , (pie embelle­
cen sus aguas. Tenia también pensamientos nuiy prolimdos, 
e imágené.s brillantes como peurería , y liubiérase dicho que 
de aquel manantial brotaban rubíe.s y diamantes. De cuando 
i-n cuando el joven se quedaba sorprendido al reflexionar 
que paseaba al lado de la que liabia iiecliu una impresión ton 
viva en su imaginación (á la que prestara unaslinlaslan som­
brías), y cuyas cualidades se lo liabian manifestado de una 
manera "tan "aterradorq; hablaba con Beatriz corno un herma­
no ron su hermana, y la encontraba sencilla y pura. Pero 
aquellas reílexioncs nó duraban mas que un instante, pues el 
efecto del carácter de Beatriz ora demasiado real para no fa­
miliarizarse al punto con él.

En medio de aquella dulce intimidad habían recurrido ya 
Indo el jardin v se bailaban otra vez, después ile dar miiclios 
Yiiellas por todos sus senderos, en la fuente de las minas, 
junto á la cual crecía el magnífico arbusto con su tesoro de 
resplandecientes flores. Escapábase de él un_ perfume que 
('liovanni reconoció era el mismo que liabia atribuido al alien­
to de Beatriz, pero incomparablemente mnclio mas fuerte. 
Cuando la joven fijó sus miradas en el arbusto, Cliovatiiii la 
V ió apretar su mano contra su corazón, como si sintiese en 
el punzadas (lolorosas.

—Por la primera vez de mi vida, murmuró, le liabia ol­
vidado.

—Me acuerdo, señorita, la dijo Giovanni, qno un dia me 
prometisteis uno de osos rubios vivientes, en cambio del ra- 
iiiillete (pie tuve la feliz temeridad de arrojar á vuestros pies; 
permitidme coger una de esas flores en memoria de esta oii- 
Lrevisia.

Y estendiendo la mano dió un paso hacia el arbusto; pero 
la joven se interpuso con jirecipitacion y lanzó un grito que 
atravesó el corazón de Giovanni como un jniiial. Le asió la 
mano y se la retiró hacia atrás con todo el vigor de que era 
capaz su delicada persona; el temblor de la niano de Beatriz 
hizo estremecer lodaslas fibras de Giovanni.

__;No le toques!... esclamó con voz angustiada, aun cuan­
do se tratase de Ui vida... esa planta es fatal...

Y luego ocultando sii rostro entre sus manos, Imyóy des­
apareció'. Al seguirla con la vista, Giovanni vió al doctor Ra- 
paccini, con sii cuerpo onllaqiiecido y su rostro macilento 
por el estudio, oculto entre la sombra del vestíbulo; ¿cuánto 
tiempo liada que presenciaba aquella escena?

Apenas estuvo Giiasconti solo en sii cuarto, se presentó 
á su ardiente fantasía, la imagen de Beatriz reveslicía de to­
dos los encantosqiie desde im principio había descubierto en 
ella, y penetrada al mismo tiempo de los dulces sentimientos 
naturales en una joven. Eslaba dolada de todas las buenas

nialiilade.s de la muger; era digna de ser amada, y segura­
mente también, por su parte, era capaz de todo el heroísmo 
del amor. Los signos que hasta entonces había mirado coino 
]<is pruohnsdc uiui tórritilc sÍrî Dl<H'icl<ul de su nulurnlezu íi- 
sira V moral, üaodabaii va condonados al olvido, ó la sutil 
lógica del amor lo.s liabiá Irasfomiado en una mágica corona 
dé oro. que hacia á Beatriz tanto mas admirable cuanto une 
era única. Todo lo que lo paro“ia un dm repugnante , había 
llegado á ser encantador, ó se encubría en aijuellas semi- 
idéa.í vagas y .sin forma que llenuhiiii las oscuras regiones 
(inese ésliehden mus allá de aquellas de que tenemos tm 
conocimienlo perfecto, .tsi pasó Giovanni la iioclie, y no se 
durmió basta (pie la rosada aurora comenzó á dar nueva vida 
alas aletargadas llores del jardin de llapaccini, á donde sm 
dmla lo trasportaron sus sueños. Salió el sol á la hora acos­
tumbrada, (' hiriendo con sus rayos los ojos del jóyeii, le 
(lispeiTó con cierta sensación de dolor, porque sintió bien 
])ronlo un escozor como el de una ijiiemaihira en su mano 
(lereclia, la misma que Beatriz le liabia agarrado en el mo­
mento de (pierer corlar la liermosa flor de color de purpura. 
En el dorso de su mauo había una s:‘fi!il encarnada en lajpie 
('staban marcados cuatro dedos muy lindos, y en su muñeca
el pulgar. • • i

¡Olí! ¡con (pié obstinación el amor (ó sea esa ajiari.Minade 
amor que florece en nuestra imaginación sin echar raíces en 
el corazón), con qué obstinación guarda su fé basta (pie lle­
ulle el momento en rpiedebe disiparse como un ligero va])or! 
Giovanni sentó su iiañuelo á la mano,creyó (pie le haiiia 
picado algún iiiseclu, y no tardó en olvidar su dolor, peii- 
.sando en Realriz.

Besfiiies de la priiriL‘ra onlrovisla, lo que llamamos el 
destino, no podio dejar de proporcionar lu segunda, luego la 
tercera y en sogiiidá la cnarta; bien jironto iin encuentro 
Beatijz "en el jardin, no fné va un incidente de la vida de (lUi- 
vamii, sino mas bien sii vida eiik-ra: porque el esperar pri­
mero aciuella hora llena de delicias, y su recuerdo luego,le 
onipab;in v absorbian coniplelamcnte. Lo mismo la sucedía 
á la bija de’ Bapaccini, (\spiaba hi aparición del jiivc'ii, y cqr- 
ria á recibirle con tanta familiaridad , romo si liubiesen sido 
compañeros de los juegos de la infancia. Si ¡lor una casuali­
dad so relardalia uii poco y no llegulia en el momento con- 
voniihv, se mantenia detrás de la ventana, y hacia resonar 
en su habitación las melodiosas vibraciones de su vo'C qee 
encontraban siempre eco en su corazón. ¡Giovanni! ¡(lioyan- 
itf! ¿ñor qué tardas?... Baja... Y él se apresuraba a bajara 
aquel Edén de flores venenosas.

.Mas á pesar de aquella dulce intimidad, haliia no obstante 
en la conduela de Ileatriz una resi'rva tan rígida y tan inva­
riablemente observada , (pie la idea de infringirla apenas se 
presentaba á la imaginación de Giovanni. Según todos los in­
dicios dignos de apreciación, era indudablo ijiie se amaban: 
sus niii'iidas hahiaii llevado el secreto de su amor desdólas 
profundidades del corazón de uno al del otro , como si aquel 
amor fuese demasiado .santo para ser pronunciado; habían 
hablado, es cierto, del amor, con efusiones apasionadas en 
que sus almas .se mezclaban con sus palabras, semejantes á 
las lenguas de fuego encubierto por mucho tiempo, y sin em­
bargo, no bahía babidoiii un solo ósculo, ni un apretón de 
manos, ni ninguna de esas dulces caricias que el amor recla­
ma y santifica. Jamás habia tocado (Jiovanni uno de los lus­
trosos rizos del cabello de Reatriz; jamás (tan grande era la 
barrera que existia entre ellos), el vestido de Reatriz, agitado 
por la brisa, liabia rozado el (le Giovanni. En las ocasiones, 
muy raras, en queoljóven [lareria querer atravesar aquella 
barrera, Realriz se ponía tan triste y tan severa, aunque pa­
recía desconsolarla su .>ieparacion, que no tenia necesidad de 
proferir una palabra para rechazarle. Entonces era cuando él 
se estremecía ron las terribles so.spcchas que salían, como 
otros tantos mónstruos, de las cavernas de su corazón, y' 
acudían á mirarle de frente; su amor se volvía débil y ligero 
como la niebla de la mañana, y solo tomaban consistencia 
sus eludas. Pero cuando un instante después tornaba á sere­
narse la frente de Reatriz, cesaba al punto do ser la criatura 
misteriosa que miraba con tanto horror y espanto, para con- 
vei lirse cu la joven encantadora y sencilla, que su talento te­
nia la ciencia de conocer mejor que ninguna otra cosa en el 
mundo.

(Se conlimíara).

RKtatlíHtica.—Ifillilioj^rafía.

n r  Li iMPnKXT.v ex ei, sigi.o x v , t df. lv i>rop\ g.vciox dk

ESTE ARTE I'ÜH I.VS VARIAS PARTES « E l.  MUNDO.

(’.on el porfeccioniimienlo de la impronta, la reproducción 
de los libros y la propagación de las ideas lia dejado de ser 
una ciencia , ’un arte; eí gabinete del sabio se lia trasforma­
do en taller, v á todos aquellos hombres laboriosos é instrui­
dos que se (leclicaban con noble ahinco á copiar los manus­
critos, han sucedido obreros poco cuidadosos del interés de 
la ciencia : v esta larca no se lia emprendido ya por amor, 
como una misión e.splendorosa que debiera nirñphrse, sino 
tan sol') por interés, cual se emprende un oficio cualquiera. 
Asi lo (piiere la industria: egoísta, absoluta en sus cálculos 
sacrifica lodos los órganos de la Inteligencia á un objeto es­
pecial; llevando la división del trabajo liasla su mayor eslro- 
mo, condenando a! hombre á no riecutai^ sino la nias peque­
ña fracción posible de un gran todo á fin de obtener resulta­
dos mas jiroiitos, destruve las diversas facultades de su en- 
tendimieiilo, le aísla del movimiento mas general que se 
verilica en torno de él. Este fraccionamiento del trabajo, útil 
en sí, se ha introducido también en la imprenta pioduciendo 
sus frutos ordin;irios; apenas sabe un niño deletrear, ya le 
alilian en aquel misterio, (denominación genérica en la edad 
media con que se designaban diferentes ramos del arte.) 
Aquel no es un hombre ilustrado que tenga un conocimienlo 
de sus actos, sino mas bien una máquina; pero se va lle­
nando el objeto. ¡Cnáii po::os son hoy dia los cajistas de im­
prenta capaces de entender la copia que están encargados de 
trascribir en letras de piorno!

En ios primeros tiempos de este arte milagroso, los liom- 
bres mas eminentes de la época iban á agruparse en torno

del impresor, que no pocas voces era también bombre de ĉ s- 
clarecido mérito , como Gavión , Merieus , Juan de (slalia, 
Aldo, Roberto Esléfano y Blatlino; jionianse jialacios á su 
disposición á fin de (pu* pudiesen ejercer su arte cnii mas 
desahogo. A su vez Erasmn deBotterdaii, Beniotrio Galcondi- 
las de Atenas, Itadio de Flande.s. Alejandro, .Navijero, Bal- 
zoni, no se desdeñnbaii-de ir'á la imprenta á enrregir prue­
bas V á (li.scurrir acerca del valor de los textos. Hasta los 
mism’os soberanos procuraban realzar con sus favores, si liii- 
iiii'sc sido posible, este arte, tenido á la sazón en la inav or es­
timación por lodo el mundo. Sixto l \  ('(iiicedio á Jensoii el tí­
tulo de conde l'alalino: el rey Eduardo quiso ser amigo (lo 
G.axlon: Felijie II condecoró á ('.rislóbal l'laiitino con el título 
de airhitupngraphus reijiiis, y no pocas veces !• ia!ici.s''o I 
])ermane -ió en |iic v silencioso en el gabinete de Roberto 
E.é.efaiio, aguardando (\iie este hubiese a'nibado de corregir 
las pruebas'. ¡Guán mudados están los tienqios! Pero prosiga­
mos con método la larca que nos hemos im|iuosto.

Eos hihUographoi áe Atenas y los í//n'«ríi de Roma, qno 
por profesión se dedicaban á trascribir libros, eran todos es- 
celentes gramáticos y estaban mas ó menos versados en e 
(sliidio de la filosofía y de la historia. (Ira en ei silencio y el 
recogimiento se les veía dedicarse á comprender bien los pa- 
sages difíciles del libro ipie se encargaban de co[)iar; ora reu­
nidos cii una misma sala con las lalilitas sobre las rodillas, 
i'\ scriniiirn \\ los pies, escribían ciiidiidosamente lo que les 
iita dictando lino de sus colaboradores, y do esta suerte pro- 
diiiáan á un liemiio varios ('jemplares de una obra ipie el pii- 
Iilico buscaba con ansia; despnes pasnlian a una pieza se- 
¡larada donde do dos en dos ilian cotejando sus Iraliajos, á 
fin (le enmendar las omisiones y corregii' las fallas (|iio tal vez 
liabian cometido; ponjue los compradores do litiros en Roma
V Atenas eran siimamonle escrupulosos. Si el liliro era in­
correcto, va jiodia el biOíiópnl i ponerlo de muestra, nadie se 
le compraba, y tenia (]ue cederlo á bajo precio a los chalanes, 
que iban á revVmderlo en los arrabales o provincias distantes,
V a á fin do (pie .sirviera de enseñar á leer á los niiios, ya pa­
ra ejercer su ine.spcrta mano en la es -rilnra a! teves de! pa­
piro ó jiergamino, que nunca era utilizado |)or losropisias. 
Algunas v'eccs era todavía menos honroso el de.stíno que so 
daba á tales obras, pues eran vendidas á los especie! os, á los 
tratantc's en pescados ó á los cocineros, los cuales las desti­
naban á envolver incienso, pimienta, nceilmias, ntnm de .M.ar- 
sella ó anchoas (le Rizancio. !..os calígrafos adinauiban las le­
tras capitales, los capítulo.', el priiuápio y el Hn de las obras 
con hermosos arabescos, diliiijos de aves y flores, realzándo­
los ron oro y colores brillantes; muclias \ e ’'Os su trabajo era 
muestra de" grandísima paciencia, pues iMiiiio asegura (pie 
liabia visto los veinte v cuatro libros de la lliada (le Homero 
copiados en una sola lira de pergamino, (¡ue hubiera jiodido 
caber dentro de una nuez.

Los progresos de la religión cristiana dieron luego un 
mievo impulso ú la profesioií de los copistas. Era necesario 
comtialir con fuerza con las armas de la inteligencia y propa­
gar las nuevas ideas bajo todas las formas. Los conventos 
multiplicaron los manus'-ritos á porfía.En Gonstantinnpla, las 
islas del mar Egeo, la Gahiliria, las inmediacionesde .Nápolcs. 
el monte Alos v los convenlo.s del Asia Menor, se i'slaban co­
piando no:'lie y dia no .solo las traclicioni's cristianas, sino 
también las obras maestras de la antigüedad, ('.liando c(‘so la 
lucha filé difundiéndose el gusto á la literatura , y los buenos 
inaniis'Titos y la transcricioii de los libros ocupo los mas no- 
l)les ocios. AÍfiaulo el Grande despnes de haber dado cinnieii- 
Ui Imtalhis por tierra y jior mar, tuvo aun tiem|io para escri­
bir V copiar nniclms obras; b s  fábulas de Esopo, i;is bis'o- 
rias'de Reda y Osorio y el libro de los Gonsiiclos d r  la rilo- 
sofía por Roecio. Los'príncipes y reyes proemaron alentar 
esta nolile profesión, y los conventos, que eran á la sazón los 
focos mas activos do los conn''imieiitos Inmuiiios, liicuTon los 
mavorea esfuerzos para reunir en su scriptarium los mas lui- 
bilés copistas. En 85;>, San Liip;), aliad de Ferneres, envío 
dos de sus mongos á Hiilia ron el solo objeto de trascrilnr el 
tratado (íe Giceron De Oralore, y algunos otros libros latinos 
de los que no poseía mas qno fragmentos. En l i f  f la abadía 
de Gla.stombiii'i poseía cuatrocientos volúmenes, entrelosciia- 
les se bailaban Tito Livio, Saluslio, Yirgilio y Ghiiidianq, y es­
ta era la biblioteca mas importante de InglaleiTa. Luis IX a 
su vuelta de Egipto hizo trascrüiir los mejores mnnii.scntos 
de los monasterios de su reino , á fin do lormar colecciones, 
que instaló en la santa capilla de palacio, poniéndolos a dis- 
po.sicion de los sabios. , , ,■

En el siglo XHI habia en las universidades de Italia mn- 
rlios gramáticos que se ocupaban esclnsivamente en copiar 
libros. A fines de aquel siglo contábanse en Milán cincuenta 
copistas. Giovanni üoccació, que ip-a niiiy a[iasiona(lo a los li ­
bros V á los manuscritos, que sin cesar trascribía y volvía 
á tra.srrihlr, hizo iina copia de la Divinii Coimlio (pie ()lrec,ü 
en regalo al Petrarca á la  sazón rt'fiigiado en Milán, (lando c 
sucesivamente un Tito Livio, varios tratados de (-iceron lv 
algunas obras de San .Vgiisliii, todas escritas de su mano, i a 
Olí" esta época comenzaban á estenderse los inaiiuscntos. l e ­
dro (le Bloís habla de un libro de derecho que le ii.almi nro- 
jiorcionado, quidam magno libroriim; sin cnibnrgo, las olivan 
(le algún mérito eran traspasadas de unos á otros al mono de 
los bienes raices. En I55á, Gerardo (le Moiitgu, abogado del 
rev, (fiscal) en el parlamento de París, compro ante escriba- 
no'un libro intitnlaclo Spceulitin liintoriale in consKeludines 
vnris-ienses', v los conventos tenían el mismo cuidado dop'e- 
gistrar los tiUilos de las oliras de (jue llegaban asor dueños, 
del mismo modo que si se luibiese tratado pie una liercd. i 
ó de una casa. El maestro del Petrarca al Im de sus días se 
vio precisado á empeñar dos peípieños vohunenes de Gice- 
ron para pagar sus deudas; filialmente, el obispo ik* \ u  c 
legó á los canónigos de San Víctor de Marsella tofhi su bi- 
lil'ioleca, á escepcion de nn breviario, cuyo iiiiportc debía 
destinarse á la adquisición de buenas tierras, lodos eslo^ 
lieclios iirueban que en la edad media eran tenidos los li­
bros en mucho apVecio, siendo accesibles tan solo a coi-- 
fo número de personas. Pero no se crea que únicamente en 
la í S n d a d  se tenia amor áhicioricia pues t^ b m n  1«.» 
musulmanes victorios()s, ,á qimjnes se >'« 
lanla ignorancia y barbarie, liacmn los mas 
zos para conservar o adquirir grandes (leposlto^ d t Idn^f*

En Egipto. Mauritania, España, Siria, Rokara, ^^marian 
da V en”odas  ̂las comarcas sometidas al Alcorán, pi im ip - 
Íivuíes ó vasallos de los califas formun.an bibliotecas a

Ayuntamiento de Madrid



EL UNIVERSO P IN T O R E S C O , PE RIO DICO  QUINCENAL. 3

Hakcn II, por sobrenombre el Moskanser, califa do C.ór- 
rloba, inanlenia en Africa, K.yipto y l’ersia, alientes encarda­
dos de comprar ó liacer copiar a toda costa los manuscritos 
mas preciosos. Su ])alacio estaba constantemente abierto ú 
los sabios y literatos; habla reunido una biblioteca de seis­
cientos mil vohimoiies, cuya mayor parte se hallaban enri- 
(piecidos con oscelentes notas escritas de mano propia de 
aijiiei príncipe. La biblioteca de los califas de Kiiipto ‘•‘H i-’l Cairo 
ocupaba cuarenta salas, y se componía de masde un millón de 
volúmenes, cuya mavor parte se hallaban enriíjiiecidos con 
preciosos aiUósii'afos notables por la preciosa escritura y la 
ri(|iieza de las encuadernaciones. Durante los desórdenes que 
señalaron lina jiarte del reinado del califa Moskaiiser, hacia 
el año 108» , finí sacpieada aíinella biblioteca p.or las milicias 
turcas que lomaban libros en paiiO de sus atrasos, t'n. din, 
el mismo visir hizo llevar á su habilacion los que pudieron 
traer veinte v cin-o caniellos en Nirtml de una autorización, 
que por .‘>011 diñares, -2*11),(V,)ñ rs., que so le estaban adeudan­
do le adjiidicalm en libros el valor tle lOD.ODO. (1.000,01)0 de 
i'OJiles.)¡)es|)ncsdel robo de la casade este ministro, los esclavos 
(pillaron los tapices á los esiantes y las cubiertas á una pran 
parle de aquellos libros á lin de hacerse cobro, y tpiemaron 
las hojas. Los demas fueron he •líos jiedazos , devorados por 
hi.s llamas, arrojados ai Mío ó llevados a países estrangeros, 
(jiiedando los restantes hacinados junto á las murallas de la 
ciudad, donde sirvieron de base á varios monlecillos (]iie fue­
ron formándose nm la am ia y tierra, ipie no tardaron en 
reunir alli los vientos, y desde énloiices se las llamó las co- 
linns ele libros. Finalmente , cuando los tártaros se apodera­
ron de Itagdad en 1258, era tan considerable el depósito de 
los libros reunidos en diferentes bibliotecas de aipiella ciu­
dad, (pie queriendo los vencedores echarlos en el Tigris á fin 
de (lispersarlos , se formó con ellos una calzada tan sólida, 
mas abajo de la ciudad , ([ue por esiiacio de muchos días pu­
dieron transitar por ella, no solo los que iban á pie sino 
también los montados.

Si dista mucho elOcciilefilc de igualarla magnificencia de 
los orientales en la producción de los libros, no puede decir­
se que trabajase con menos ardor en popularizar la ciencia. 
En Oxford, (tambridge y Londres, contábanse mas de 0,000 
escribientes ociqiadüs cóntiniiamente en copiar. París y Or- 
leans’reuiiian lll,o;)(); de todas partes acudianlosamanuen- 
ses-íífereros, bacíanse agregar ú las universidades, y era 
grandísimo el despacho de sus obras, atendida la lentitud de 
sus procedimientos, l'na copiado la Biblia, ejecutada en 
cinco meses en la abadía de Muyen Moiitior en la Lorena, fue 
considerada como un prodigio de trabajo. Pero toda esta ac­
tividad de los escribientes no bastaba á satisfacer todas las ne­
cesidades ; las controversias religiosas eran cada dia mas fre­
cuentes, y se necesitaban armas proporcionadas al combate 
(pie se iba á empeñar. Los copistas, a lin de concluir mas 
pr.mtü su tarea, iiabian adoptado una escritura tan cargada 
de ligaduras, tan erizada de abreviaciones, que los manus­
critos iban haciéndose ilegibles. Era, pues, necesario encon­
trar un método de escribir mejor y mas pronto: era preciso 
que apareciese la tipografía, porque según Diigald Stewart 
«la imprenta debe mas liien considerarse como el resultado 
de las causas generales deque de[)ende el progreso de la so­
ciedad , que como el mero efecto (le un feliz acaso.»

('.orno quiera, de t i5() á 14Ü7 descubrióse la imprenta, y 
este suceso corresponde perfectamente á los sucesos de lá 
e[)Oi'a. Sabia y contemplativa al principio, se convierte des- 
jiiies en militante bajo la infliiencia de los sueesores de («eró- 
iiimo de Praga y de Juan lluss, los cuales de progreso en pro­
greso no se detienen hasta Lulero. Asi católicos como protes­
tantes, la emplean alternativamente, ora para el ataque, ora 
1« defensa; es un arma nueva que todos quieren probar, v 
(pie 011 manos de todos retumba como el trueno y corta como 
la espada. Asi es (¡ue el ir siguiendo el estraordlnario vuelo 
que tomó la imprenta en el corto espacio de medio siglo, es 
una de las enqiresas mas útiles y curiosas al mismo tiempo.

Apenas Lorenzo Eosterdo Hailrlem liiibo ejecutado sus in­
formes ensayos (HlíG), se apodera Faus de sus procedimien­
tos, y corre á Maguncia á ponerlos por obra y perfeccionar­
los. El primer libro que publica en esta ciudad se titula 
.Hesandri (ialli linclrinak (li42). l*ero éste no es todavía 
mas que un bosípiejo; es ¡ireciso que (íuteniberg y Schalfer 
lleguen á grabar matrices v á fundir caracteres movibles para 
<jue la invención sea completa y acabada. .Vo tarda eii veri­
ficarse esto perfeccionamiento, y es .su primer resultado el 
Psalmonim codex Por io'deinas, los aficionaijos á la
liibliografía ¡lodrán visitar con fruto la biblioteca de .Magun­
cia, la cual posee una colección casi completa de los prime­
ros mommientüs del arle tipográfico, salidos la mayor parte 
de un pequeño edificio situado en la plaza de los Fraiicisca- 
iio-s do aípiella ciudad, y llamado Hof zum junijiien; sí. alli 
fmi donde empezaron los primeros trabajos de 'la  imiirí'iita, 
alli donde apareció a(|uel brillante meteoro (¡ue debia alum­
brar al mundo entero.

Árlem. r/uep Gripcos Insuit, laluHqnc latinos
Gennani soler e.i'liídil ineieniim
\u n c , qiiidi¡itid releres sapiinit sapijintque recentes
Son sibi sedpopiilis ómnibus id supium.

l^lcs.son los dísticos que los patricios de Maguncia lian 
hecho grabar sobre el ¡ledestal dota e.slálna erigida a (Iiiteni- 
berg en 1857, monumento (¡iie com¡>leta las que la Holanda 
liabia levantado ya á lairenzo Eosler eii Ilaarleru, y á Erasmó 
en Boterdnn , uno de los grandes promovedores de este arte, 
y el principnlcorrector dé las obras piiblicadas por los Aldos.

Adolfo (le .Nassau ennobleció á Gulemberg y le hizo barón: 
honor estéril que ningún resultado produjo en honor del arte. 
Habiendo poco tiempo después el duque de Nassau declarado 
la guerra al elector de .Maguncia, apoderóse do la ciudad des­
pojándola de sus privilegios é iiitnuuidailes. La industria su- 
ii'ió Hincho con este gol¡>e despótico; todos los obreros emi- 
graron. y los impresores se desparramaron ¡lor todas las ciu­
dades de Europa. Balricn Han Siivenheim y Amoldo Paimaris 
se trasladaron á Italia, donde ¡lublicaron (I iG5) cu el monas­
terio de los benedictinos alemanes de Siibiaco , las obras de 
Laclaiicio. De Snbiaco pasaron aquellos Lresgraiides tipógrafos 
a Doma, á invitación do Pedro y Francisco líe Maximis; plan­
tearon sus prensas en el palacio de estos dos hermanos, y 
dieron principio á sus trabajos (Li67) con una edición de las 
piesLulas lamiliares de Cicerón. En el espacio de siete años,

imprimieron en Doma 12,i75 vnliiinenes de diversos autores. 
No obstante, Veiiecia rerlaina en favor suyo la primacía, ¡mes 
•se gloriado haber visto salir de sus prensas el ¡irimer libro im­
preso en Dalia.

Primas ¡n Adriacn formis impressit aculis
l'i'be libros, Spiroi ycniíií.s ele slirpe .fofliiucs.

E.SÍO es lo que dice .hian de Espira , llamado á Veiiecia por 
el gobierno, al frente de una edición do las epístolas de ('.i • 
cerón que ¡mblicó eii Veiiecia en liU-t. Hízusele tan buena 
acogida, (pie en el es[)acio de (jiiince años, de J i( í) á 111)4, 
fueron á establecerse eiiVeneeia 174 impresores e.straugeros. 
Asi es ([lie la iinpre:‘.la naciente es deiidora á aquella ciud.id 
de algunas de sus ma.; i.upoi'taiites modificaciones. Kii Veiic- 
ciafiie donde por pri iierii vez se d.'jó de emplear las letras 
góticas usadas por ¡os inventores del arte en Akvnania, pre- 
vale 'iegdo los caracteres redondos, ciña ¡lerfeccioti los puso 
desde luego eii Itoga en tudas parles. Eii tieuqio de .Maiiiicio 
¡mblicó Veiiecia tas ¡irinieras ediciones griegas, por mas que 
pretendan algunos eruditos hacer remontar el ti¡)0 de los usos 
griegos á Zai'ot de .Milán, el cual en 1 i7(i puliücó la primera 
gramática griega de ('.oiistaiitino Lascaris. De sus prensas .sa- 
lieiüii tamliien las ¡irirneras bitilias, ¡m[)resas en caracteres 
hebreos, t¡¡)js de que va liabian liecíio uso en Succino ÍL48I)), 
lj.s rabinos .losiie y Moisés.

Por esta misma e¡)oca ( IHi)), fres obreros de Maguncia, 
iTrieo Cieringeii, Erautz \ Migmd Fi'ibiirquer, llamados a Pa­
rís por Juan de la Pierre’, ¡)rior de la Sorbima, y tiiiillerm.i 
Fieiiet, profesor de retórica , fueron á oslaHleeer sus tallei'es 
en el mismo colegio de la Sorbona, con indecible satisfacciem 
de los sabios v es’“olares, á los cuales iba á ahorrar muchos 
escudos el nuevo descubrimiento. La llegada de a(¡iicllüs tres 
artistas á París hizo resolver cii favor de suscoinpatriotas una 
cuestión (¡ue se suscitara entre ellos y el parlamento, á causa 
do una porción de libros (¡ue .se hallaban en depósito en ;i(¡ue- 
lla caiiilal. Este suceso es bastante curioso y merece referirse.

(Se concluirá.)

T ic n -T ¿ , s e fe  fie lo »  in»nr^ciitr!i«
pretciiiflícutc a l im p e rio  ele la  Cliiua,

El vasto imperio de la C.liina, to^a ya á una disolución 
conqilela. Lo.s msurgentos, mandados pór el joven preten­
diente Tien-Te, se lian a¡)fKleradu de Naukin, capital de la 
provificiu de sn nombre, jardin y graiici'o del inqicrio- domi­
na u Pekín, cuino tina o.schisa ñl canal y como un portazgo 
á un camino. Se considera como indudable (¡ue los ¡nsurgeiiles 
llegarán hasta la córte imperial, y se apoderarán de ella: 
ima vez alli, la falta de telégrafos y de comiinicaciuiie.s ra- 
[lidas producirá los mismos efectos (¡ueeii Euro[)U el osceso de 
centralización, ¡lorquc todos los esti'einos se tocan : y niamlo 
Tien-Te esté en Pekín, liabrá concluido la dinastía tárUica.

¿Qué significa ese movimiento que nació aver, _v (¡ue se 
propaga con mía rapidez y un éxito prodigiosos ¡lor el Ce­
leste imperio'! Que al espíritu innovador nada le contiene v 
que destrona al antiguo. í.a dinastía niantchua, que conquis­
tó la China con grave perjiiicio de los soberanos iiidígeiias, 
so hunde y estingiie en la infatuación, la inamovilidad v la 
Ofuscación"del orgullo.

El emperador actual, Mieii-Foiing, cuyo nomhrc econó­
mico, pero falaz, significa completa abitiulanciti, subió al 
trono en 1850. No tiene mas que veinte y dos años, v sin 
embargo, esc joven preocupado con las estúpidas delicias de 
que.se ven rodeados los herederos de! imperio, so muestra 
el adversario mas tenaz de toda reforma y de todo progreso. 
Hace largo tiempo que en (fiiina aluiridah los clubs v socie­
dades secretas; si eso es un mal, es por lo menos indicio de 
una necesidad, vaga tal voz, pero que los gol)ernante.s, 
sean los que fueren, no deben despreciar ni tratar de com­
batir por solo los medios de compresión. Seria mucho mejor 
estudiarle, definirle y procurar remediarle. Pero no opina de 
e.se modo llien-Fouñg, que al grito de «reforma^ lanzado 
por la nación jj-esponde con el de «resistencia.»

¿De qué se trata? una distancia tan iinnensa , v sin te­
ner docnmento.s y datos exactos , nos es muy difícil "delernii- 
nar con claridad "el carácter de la iiisurreccioii que ha levan­
tado una muralla de es-udos qiie amenaza., y quizá á esta 
hora derroca al último descendiente de Ins Tsiiig. Sin em­
bargo, por los comprobantes que tenemos á la vLsla, v es­
pecialmente ¡)Or el curioso é interesante trabajo de monsieii- 
res Eallery e Ivaii sobre la Di.siím’cdo« de la Cltina, ¡loilc- 
mos comprender que se trata á uii mismo lienqio de una re­
volución ¡lühlica y religiosa.

Tien-Te, gefe de la insurrección, (“s también jóveii: no 
tiene ma.s que veinte y tres años. Su objeto ostensible es 
derribar la dinastía estraiigora, y siisLitiiir en .su persooa la 
raza nacional de las Miiigs. Todo" aiiiiii:' a (¡ue lo conseguirá.

Pero no es solamente uii (iusiavo Wassa ó un Éárlos 
Eduardo; es iiii reformador teológico, y ¡)artl.-i¡Ki de Jiiiiii de 
Leyde, tanto como del ¡iretendiente müiiái'(¡iii'-(i. Su iioinlire, 
(¡ue significa virtud celeste, opuesto a! de p-rfecta abundan­
cia , indica bastante el carácter es¡)Iritual, á la par (¡ue tem­
poral (le su empresa : es el espíritu opuesto á hi sensualidad 
la enervacioo de (¡iie muere la dinastía de los Manichoux ó 
Mantchús. Ha ido creciendo en las sociedades místicas v en­
tre los fracmasones, que hace ya algunos años minan el 
imperio Tsing, y cuya base, casi invariable, osuna especie 
de trinidad ó triada," en que el hombre entra en comunidad 
con el cielo y la tierra. Declaramos froiicamenle que no po­
demos osplicar el dogma producido por esa triple alianza: 
lo que se ve bien claro, es (uie los insurgentes reformadores 
d e la tli in a , los liussitas de! celeste imperio quieren abolir 
las supersticiones groseras de Duddlui, y (¡ue han comenzado 
su obra iconoclasta, destruyendo los monumentos religiosos, 
pagodas, dragones, ídolos y demasque lian podido haber á 
las manos. No será estraño '(¡ue á estas hoi-as la famosa torro 
de porcelana de Nankin, no se encuentre ya de pie sobre su 
base. Aquí es donde se revela la imperfección del alma hu­
mana; c*n Europa lo mismo que en Asia, ¿¡)or qué cada paso 
que adelanta el espíritu lia de ir acompañado de destruccio­
nes vandálicas, de atentados contra las obras del arte, de

la historia, de la vida muda é inofensiva de los siglos (¡ue 
han precedido?

Trátase, pues, de derribar la dinastía y la religión domi­
nantes , para sustituir á la una los Miugs, y á la otra uii culto 
mas depurado, mas interinr. Pero aun liay mas que lodo e.so: 
Tien-Té aiumcia en voz al'.u que dividirá'el iiiqierio y lo fc- 
deralizará. Sin duda os también una necesidad política do 
ese imperio tan vasto y tan desprov isto de medios rápidos de 
coinuiiicaci')!!, un federalismo, que afiojando los lazos do un:i 
tiranía aborrecida, permita á las provi’ncias regirse y vivir a 
su manera; en el .Norte para que coiitiiuié siendo asiático, y 
en el .Mediodía para que se reforme con los elementos que 
alli existen ¡lor (a iustituuiou ele los cinco puertos. y la ince­
sante emigración de los europeos; en una palabra, "para (¡ue 
se pre.úe v se prepare para una civilización superior, (¡ue va 
no e.s posi'hie denegar ni rechazar, y contra la que imliécu- 
meiUe han combatido los últimos emperadores tártaros.

Los insurgentes han to'.uado por divisa la siiprnsioii de la 
larga cola que los coii(¡uistadorcs mantchús liabian im¡)ueslo, 
coiili'a su vüluiilad, á toda la población sojuzgada: esta viiella 
á los antiguos usos la ha completado la adopción del trage 
ahierlo pbi' delante, que es el chino puro.

Cortarse ahora la trenza de cabellos ó cola, dicen mon- 
sioures Eallerv e han , equivale á sacarla esp-ada y arrojar la 
vaina. Obsérvase, en efecto, que el retrato de Tieii-Te, tal 
como nos le trasmiten las numerosas monedas y otras efigies 
es¡)arcidas con ¡irofiision por todo el imperio, se distingue 
por .su lai'ga, conqileta, desusada y revolucionaria cabellera.

Si queremos mas pormenores, dejernos hablar á nuestros 
dos autores; El estudio y las vigilias, dicen, han envejecido 
al ¡iretendiente. Es grave y triste; vive siempre retirado, v 
solo se comunica con los (¡ue le rodean para darles sus ói'de- 
nes. Su fisonomía espresa la dulzura, pero esa dulzura propia 
de ciertos asiáticos que no escluye ni (a firmeza, ni una espe­
cie deohsthiacionparticular áloscreyentes. Su tez es la délos 
chinos délas provmcia.s meridionales, yen cierto modo amari­
llenta; su estatura es mas elevadaque la de Hien-Foung, pero 
¡larcce menos robusto. Uno y otro lian padecido la inliuencia. 
desueducaciou, v la parte mural se refleja en la física. El joven 
emperador, esbcdto, altivo, de mirada segura, iminda con ar­
rogancia, v quiere ser ciegamente obedecido. Tien-Té por el 
contrario," tiene una mirada impasible que parece ir levan­
tando uno á uno los pliegues del corazón humano, y que pe­
netra hasta en sus profundidades; manda mas por “sugestión 
que dictando sus órdenes directamente. En una palabra, 
tiene la reserva silenciosa del hombre (¡iic ha reile.vionado 
mucho antes de franquearse con alguien aciu'ca de sus pro­
yectos. Su táctica y sus inanilieslos prueban que posee una 
rara sagacidad política, una superioridad de talento incontes­
table, y sobre todo, esa energía activa y sufrida, peculiar de 
los hoiiilires educados en cierto modo en las sombras de las 
sociedades secretas.

Si este retrato es exarto, como no tenemos motivo alguno 
¡lara tiudarlo, no puede dejar la menor ¡ncertidiiiiibre acerca 
de! resultado de la lucha, aun cuando los repetidos boletines 
(¡ue nos lleaan de Cantón y de .Nankin no (Jernostrasea que 
las tropas imperiales so bailan derrotadas, y que todas sus 
combates lian sido otros lautos reveses.

Esta hiclia ha lomado por otra parte el carácter del en­
carnizamiento y del estcrmiriio; iio se da cuartel. Los insur­
gentes cogidos con las armas en la mano, ó lo que viein‘ a 
SL'f lo mismo, sin el adorno ortodoxo de la larga cola, son 
decapitados sin piedad con la larga y afilada citchilhi, (¡ue 
hace las veces uel hacha en las manos ded verdugo chino. 
Tien-Té obra idénticamente lo mismo con los miseraliles de­
fensores do llien-Fomig. Las provincias son alternativamente 
saqueadas y amiinadas por ios dos partidos enemigos. He 
aquí un ejeuipio; cuando los insurgentes lomaron la pequeña 
ciudad de Lo-Ngan, en marzo de 4851, los vencedores impu­
sieron una contribución á la población, y ademas se apode­
raron del administrador ó encargado de un )lonte de piedad, 
y le exigieron por su rescate 1,000 laels (unos 8,000 fi'ancos.i 
El desgraciado coiiiereianle pagó y fue puesto cu libertad; 
pero al dia siguiente, las tropas imperiales arrojaron de allí 
a lo5 rebeldes, volvieron á ocupar la ciudad, é impusieron a 
los habitantes una nueva contribución. El desgraciado admi­
nistrador del monte do piedad, tuvo .que satisface- entonces 
3,000 laeis\ (24,000 francos.) ,

Tai es el [rulo amargo de las civiles discordias.
Pero la guerra, que dura hace ya mas de dos años, toca 

á su término, y dentro de muy poco sabremos indudable­
mente si el amarillo e iiiiisenso imperio del Medio es fiiial- 
iiiente .Ming ó Tsing.

Las p layas d e l ninr C a sp io .

(Continuación.)

Al din sigiiieiUe de su lleg.ada á \slrakliaii, Mr. de Dell v 
su señora fueron á vis lar , á alguna distancia de la ciudail v ii* 
la (irilla izquierda del Volga, al príncipe kalmuco Tuiueiiós. 
Laisleta que le perieiie.'o v en donde se eleva su palacio, se 
eiii'iieiUra solaeii medio del rio: al verla desde lejos bañada 
por las olas, secrceria (¡ue era im nido culiierto 'do verdor, 
que solo esfiera un soplo ¡nra abandonarse al curso rá¡)¡do(icÍ 
Volga. Esleprínci¡ie, el mas rico e influyente de todos los ge- 
fes Calmucos, levantó á sus espensas e'n 4813 un regimieiilo 
que él mismo condujo basta Paría. Su palacio, úiiica’liabita- 
cioii lujos'd cine se eiicueulra en aquellos parages, está cons­
truido por el estilo oriental, mas bien ctiiiio que turco ; su po- 
.sicion sobre la vertióme de una colina, á algunos pasos del 
Volga, está admirablemente elegida. Desde lo'alto (fe .sus ira- 
lerias y ItuTecillas se divisa en medio de un grupo de áilióles 
la dora'da cúpula de una pagoda misteriosa. .Alli es en donde 
el príncipe, fervoroso secta''rio de lama, pide por medio (il­
la Oración , con.suelo para los crueles pesaros que han aciba­
rado .su vida. Alli pa.sa el dia en conferencias religiosas cmi los 
sacerdotes mas celebres del ¡lais; asi es (¡ue lioz'á uruiule le- 
putacion de saiilidad entre sus compatriotas.^

Mas allá de esa pagoda se ven algunos centenares de tien­
das, esparcidas irregiilanneiile eu medio de magníficas pra­
deras, campos bien eullivados , y animados por^ginetes kal- 
nuicos en sus caballos salvages, camellos que vagan por acá-
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r  por nllá, y rrhnños de 
(oda esnecip. Km im cs- 
per.táoulo pintoresco y 
hermoso, tonto en sii 
conjunto como eo sus 
pormenores.

Kn vano se busca nlli 
alíio que recuerde una 
residencia kalmiica: ter­
ciopelos, muebles, cris­
tales, tapices de Kuropn 
y de Asia, lodo indica la 
habitación de un .m-;m 
señor, educado en las 
iiicas y y! sentimienfo de 
la civilización miropea. 
f/Os maneras esqiiisilas
V la (iimra del principe, 
ía buiíiiia francesa que 
habla maraviTlosamimte, 
todo en fin , liai-e variar 
la idea que í’eiiei'alinen- 
te se tiene de un ^efe de 
esas tribus kalmiicas tan 
salvagcs, de iin adora­
dor del gran Lama, de 
un soctaiio <Íel dogma 
de la metempsícosis'.

Los viageros, des­
pués de bien re'¡Indos
V obsequiados, fueron ¡i 
hacer una visita á la cu­
ñada del príncipi*. qno 
durante la buena esta­
ción habita sii tienda ó 
kibilka predilecta en el 
palacio, líe aqui cómo 
relien* esta visita Ma­
dama d(* Ilell. <.Iba por 
fin á ver las costumbres 
kalmncas sin mezcla de
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Muscres kalmucas.

mos

provenida de nuestra visita, goz'imos al entrar de un espec­
táculo que sobrepujaba á nuestros cálculos. Cuando levanta­
ron la portezuela de la kibitka iio.s encontramos on una pieza 
circular bastante espaciosa, que recibía la luz por lo alto, con 
colgaduras de damasco encarnado, cuyo reflejo hacia que lo­
dos jos olijetos pareciesen de color de "fuego. El suelo estaba 
cubierto con una riquísima alfombra turca, y el aire embalsa­
mado de porfumes. La princesa se hallaba sentaba sobro un 
estrado en el centi'o de la tienda, vestida con telas brillantes 
y tan inmóvil como un ídolo. Una veintena de mugeres con 
trago de ceremonia, puestas en cuclillas, formaban on derre­
dor suyo un círculo tan cstráñ:i como variado.

»(tuando la princesa nos hubo dejado tiempo ]nra admi­
rarla, bajó lontarnentc las gradas de su ostrádo, so acercó á 
nosolroscon dignidad, me alargó'bi mano, me abrazó afec­
tuosamente, y me condujo al sitio que acababa de aban­
donar.

’ l)cspuc:í do mil cumplimientos y ceremonias que no tene- 
s espacio ¡rira reproducir oqiii,’ la princesa dió orden de 

que principiase el hade.
• Una (fe s'is damas se levantó é hizo algunos pasos giran­

do con lentitud sobre sí misma. Oíia, sie.npre eii cuclillas, 
ejecutó on una guitarra orienta! varias tocatas melancólicas, 
aílecuadas á las circunstancias. Como aquella danza pantomí­
mica , por su lánguida monotonía no esprosaba ni el placer ni 
la alegría, era muy difícil do comprender. Durante aiiucl 
tiempo, Mad. de Ilell evaminó á la princesa y admiró su be­
lleza, (¡ue á pesar de la oblicuidad de sus ojos’ y de sus mori­
llas prominentes encontrarfa 
mas do un admirador, aunque 
DO fue.se en Kalmnkia. Su mi­
rada,.sobrelodó, respiraba una 
bondad inefable, como tedas
las mugeres de s"u raza, tetlia • • ’
im aire de biimifdad tan cari-
lioso que la hacia mas intere- - '
santo.» -

Pasemos a su trago, que es “ ^
el mismo que el de' las «emas 
mugeres. Su vi!.slido, do una 
tela de Porsia muy rica, estaba 
todo galoneado d'o plata y cu­
bierto con una especie de túnica 
de seda muy ligera; por delaii- 
te estaba abierto y no ia baja­
ba mas que hasta" las rodillas.
Tenia una especie de corpifm 
que resntandecia ron los bor­
dados (le plata y perlas linas.
Sus cabellos, que eran mm 
negros y almndantes, la caian 
sobre el pecho en du.s magnífi­
cas tronzas de un largo nota­
ble. Sobre la ostremiííatf de su 
cabeza llevaba graciosamente 
colocada una goiTÍla de tela 
amarilla, guaruecida con piel 
muy fina. Todo oso formaba un 
conjunto menos bárbaro efe b  
que babia esperado Mad. de 
Hell.Esii espresion en bpeade 
una francesa elegante nos sor­
prende, iKirqncel Irage orien­
tal, tan encantador por su rica 
tela como por su forma, es se- 
giiranioiite menos ridículo y 
menos bárbaro que los nues­
tros.

■Monótono y humilde i’s e! 
baile de las mugeres, pero im- ' '-rj'/'''•'!
neriüso y animado el de l(s '
hümbro.v.ia dominación se ma­

nifiesta en sus gestos, on la atrevida espresion de.sus niiiadiis, 
y en la manera noble con que se presentan. No seria posible 
describir todas las evoluciones que efectúan con tanta gracia 
como rapidez. La elasticidad de sus miembros es tan notable 
como la perfecta medida que arregla los pasos mas compli­
cados.

Al baile siguió el concierto; las mugeres cantaron á coro, 
pero su música es tan poco variada como su danza.

Al salirde la kibitka, el cuñado de la princesa condujo á 
los viagoros á una yeguada de caballos salvage.?. eu donde le.s 
aguarclaba una escena muy curiosa. En cuaiito los divisaron: 
CUICO ó seis liombrcs con unos lazos muy largos, se lanzaron 
en medio de la yeguada con los ojos fijos en el ])ríncipe, (jue 
debía señalarles el aminal que Itabian de agarrar. Dada la se­
ñal , se precipitaron en el cercado y enlazaron en un momen­
to un potro ele larga crin , cuyo terror anunciaban sus ojos di­
latados y sus naricesiiumeanles. Al instante un kalmuco ves­
tido á la ligera, y quclos seguía á pie, se lanzó sobre el ani­
mal , cortó el lazo fjue le sujetaba, y comenzó con él una lucha 
increiblo de audacia y de agilidad; el ginele y el caballo ro­
daban unas veces por la yerba, y otras hendían rápidamente 
el aire como una llJ'dia, para detenerse bruscamente romo si 
una pared so alzase en frente de ellos. El i.'al)allo furio.so, se 
arrastraba sobre el vientre ó se encabritaba, v luego volvía á 
emprender su desordenada carrera . busoamío por lodos los 
medios posibles desembarazarse del enemigo que oprimia su 
lomo. IV‘i'0 aquel ejercicio, p)r violíuli y peligroso([uefuese, 
parecía un jiiiigo para el kalmuco. cuyo cuerpo seguía con 
tanta flexiliilidad los moviinienlos del animal, (jiio se losliu- 
lik'va creído á a nbos aninnd>s por un mismo pensamiento.

Aquellas proeras fuero.i rep-.'liJ'as varias veces por dife-
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Proccdintiviilú ti:eiÍQÍco jiara la orackia.

rontes ginoLcB, y cnlrr 
oti'o.s par mi niño de diez 
años, que nianifeslú su­
ma destreza.

Ilaliituadü.s desdo su 
mas liorna infancia a 
domar los ('aballes sal- 
vages, los kalmucos son 
los mejores giiieles del 
nmndü.

Los kalmiK’o.s son 
muy Imenas gentes, dul­
ces y hospitalarios: tie- 
mm un placer en rc('i- 
lárá los viagoros, y nin­
guna demostración ho.s- 
til perturba ni por un 
solo iiistíinle la seguri­
dad que se goza en me­
dio de ellos. Sus deseos 
V necesidades son en 
corto número; domar 
un caballo salvage, er­
rar de una en otra lla­
nura con sus camellas, 
fumar y beber km mis, 
zambullirse en el inviei- 
no entre ('eiiiza y liiimo, 
y culrogai'se á las prac­
ticas supei'stii'iosji.s de 
una religión que no 
pueden comprondei', tal 
es su vida.

I.os viageros, al visi­
tar las kibilka.4 kalmu- 
('!is, no encontraron en 
ninguna la falta de aseo

__  de (pie les hablan !ia-
blado; por el contrario, 
observaron mucho or­
den y arreglo. I'reve- 

nida la miiger de un gefo .subalterno de lá visita que llian a 
hacerla, se pusa sn mejor trago, y tenia á sus pies un niño y 
á su lado una doncella ó criada que estaba inmóvil. Su reci­
bimiento fué muy amable, y parecia agradecer ia visita de los 
estrangeros.

La relación del viage de Mr. Ilell y su señora por las ori­
llas del Volga y los arenales del mar Üaspio, ha podido hai'ei' 
comprender cuanto hay de estraño en estos pueblos nómadas, 
que andan errantes con sus ganados por aquellos vastos de­
siertos. Para poder dar una iiistoria completa de esas bordas, 
lia .sido preciso vivir como clla.s en la tienda de pieles, y com-
Bartir durante muchos meses su vida salvage y avenluiera.

e.spues de trazar el cuadro mas triste y desconsolador de 
esas soledades, los do.s viageros. á medida que adelantan en 
su narración, vuelven á recobrar sus primeras impresiones, 
y comprenden tan bien la inclinación del kalmuco a siis nre- 
iia les.ye l encanto indecible de aquella existencia indepen­
diente "en medio (ic ima naturaleza sin límiLs, que esperi- 
mentan un verdadero acceso de melancolía cuando les es for­
zoso dirigir el último adiós á aipiellosUigiires, á aquellos usos 
(ie una sencillez patriarcal, á aquellas escenas pastoriles y a 
aquellos dilatados ho izontes que tan ampliamente compen­
saban las fatigas del viage. ,

Ahora diremos mía palabra acerca del origen del pueblo 
kalmuco v desu.susos religiosos, que tienen un carácter eii- 
lerainent’e aparte y merecen alguna atención, y terminare» 
mo.sconel itinerario del último viage de Mr. Ilell, y !a lisfa 
de los trabajos que liabia emprendido. _

Según tas aserciones de lodos los historiadores, las_regio­
nes inmediatas á los montes Altai, y sobre todo los paise.s si- 
t'iados al Mediodía de esa grande cadena, parecen haber sido

díísdetiempo inmemorial la cu­
na y el patrimonio de los pue­
blos mogoleses. Divididos al 
principio en dos ramas priiiri- 
pales, .siempre en guerra una 
con otro,los mogoleses condu- 
veron por reunirse en una .sola 
nación bajo la influencia dc'l 
celebre Tschtnkis Khan, y de 
(*se modo formaron la base del 
formidable poder quo debía in­
vadir casi toda la Europa Orien­
tal. Después de la muerte de 
los liijos de aquel célelire coii- 
(piisládor,.suscitadas ludias i ii- 
te.stiuas con nueva violencia, 
terminaron con la ruina de la.s 
dos grandes tribus inogole.sas 
f.a raza d d  .Mogol, iirojiiamen- 
te dicha, se vió obligada a so­
meterse á loschimis, y las ('ua- 
tro mii'iones que formaban les 
Dierbcn Oilm-t se dispei-saron 
por las diversas regiones di'l 
A.sia Septeiitriuiuil; los koilax 
en e! Mogol y elTliibet Toitem- 
vioits , á lo largo de la gran 
muralla de la Uliina, en donde 
todavía e.\ist(*n; los btmjo- 
buraU's on lasuionlaíiasproxi- 
ina.s al lagoihííkuí, ipie halii- 
laban ya én tiempo de Tsdiin- 
ki.sKlian; y por último, los 
dcHf/tíís, conocidos mas parli- 
ciilarmonle con d  nombre de 
knbnucoi en la Europa y el 
Asia Occidental.

Estos últimos pretenden 
liabi'i- habitado en otro tií'm- 
po los países situados en­
tre ol Koho-Soor (lago azul.» 
V el Tliibot. Y efeclivaiuen- 
io , si nos remontamos al ori­
gen do los puebles, vei'emo.s

Ít-í-
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que do alli desoionde la raza 
llamada caiirasiann. Dospucs 
de !a disoluidon de la pototi- 
< ¡a mn^olosa, los kalmiicos 
s(í dividieron en cuatro ijran- 
■los Irilnis, cada una con su 
jirmcipe independiente. Ks- 
Uis tritnis, cuyo.s ro.slos exis­
ten todavía oñ nucslr(¡.s dias, 
son lo.s kosi'holcs, lo.s der- 
beten , los snonijara y los fnr~ 
ghonli’s. Heimidos en un prin- 
<'ipio a los derbetes, to.ssoon- 
uars formaban en el siiílo XVII 
la tril)u mas temible rbdAsia.
Habían .sometido á los de­
mas kalmiieo.s, pttdian armar 
()0,0f)0 combatientes, é im­
ponían tributn.s á los pueblos 
^eí'illo.s. Sus triunfos aumen­
taron su audacia: (pirsieroti 
someter á lo.s mojíoleses clii- 
nos y siiciimbiei'on en la lu- 
clia. Hária aquella época , es 
decir, en l<r>0, ;>n,(l()0 fami­
lias fueron á acampar en hs 
oj'illus del Volpa, y siicesi- 
\amenle las imilaron las de- 
masliordas kalmucas. La |{ii- 
sia. con su destreza liabiliial, 
supo aprovcrliarse de las di­
sensiones que isfallaron en- 
Ire los kii¡nuM‘Oí> pora íolor- 
\enir dirqctamoiife en su ail- 
ministrarion, y los prínci­
pes no l.u'daron en (piedar 
•sometidos al cetro del im­
perio.

Los kabniicos, como va 
liemos dicho, wn budlifs- 
tas, ó mas tiien sectarios 
del íjran Lama, como la ma­
yor partede lo.s pueblos mn- 
tioleses. Nose.muremosa mon- v 
sieur de ll(‘ll en sus inda-
giii iones sobro el oríiícn del Imdlcsmo, la cosmoíionia rc- 
liiiosa lie los kalmiiros y la prciijaijacion de esa relisíion entre 

losrno'j(. eses._()mitiremos también sus rellexiones'sobre el 
espíritu do eiíoisrno y de dominación , que see;un él, ha presi­
dido a la redacción de los doíjmas de' inucbas reliniones, al 
trente délas cuales coloca sin la menor razón al cristianismo, 
.‘'ü reconoce en oso el espíritu escéptico del matemático, que 
no so toma el trabajo de profundizar la naturaleza ni la cien­
cia pinernamental. ün [>oco mas adelante tendremos ocasión 
de liacer que aparezca con toda claridad esa falta de venera­
ción para con todo lo ipie debe respetarse.

J‘asemos ahora ¡i la descripción de las láminas que acom­
pañan aqin al texto.

La iíoraripiia del clero, tal como .so baila oríianizoda en 
el (lia entre I .skalmucos, comprende cuatro clases distintas. 
L()s Oackchuits son los grandes sacerdotes, los que enseñan la 
religión; los f//ic?inq;sson los saueidotesordinarios; los qnel- 
S'/Ls o diáconos lorman la tercera clase, v la última se com­
pone de los maiiddtisá mi'isicos. Sobre lodos estos grados se

VS'
Gran «arcnlnlo kalmuco.

encuentra colocado el ihil'ii-lnma de 
o gofo supremo de la religión.

Tliibot, especie de papa de los tam-tanes v timbales, 
¿ir las dos grandes trompas.

Ku..nodelosgrabados,pi(:pre>.ntamosscveunñncycc/m,M I d d S  b ^ ^ í m íS  ,
I .sil ti age de ceremonia, sentado en su tienda, dando ins- i esta^ccromonia : nos hallábamos cMitoncos a mlllaiavs de leL in

de Kuropa, en e! corazón del Asia y en la pagoda del daláj-

• ••• i'...... ..V ij « c MU r/ticnC7nn<«i
con SU traizo ele ceremonia, sentado en su tienda, dando ins- 
truccioiics á su ghepi ó maestro de ceremonias.

Otro representa la vista eslerior de un templo kalmuco, 
verdadera [lagoda china por sii arquitc'ctura; pertenece ai 
principe Tiimenes y depende de su palacio; para describir lo 
interior do ese templo <|uc representa d  grabado, titulado: 
solrmnidad rcigio.sa miro los kalimicos, dejaremos hablara 
Mad. Iloll.

«Kn cuanto pusimos d  pie en el umbral d(d templo, una 
cencerrada, coinpar.ida con In cual uu repique de una trein­
tena de camiwna.s de grueso tamaño, seria una suave armonía, 
saludo nuestra pro.seiicia v casi nos quilo la facultad de ver lo 
que pasaba en derredor dé iiosolros. Los autores de aquel ter- 
nlde i'struendü, por otro uonilire músicos, estallan colocados 
en dos H'oms paralelas, unos enfrente de otros; á su cabeza, 
liúcia el lado del altar, se veia al gran sacerdote arrodillad!)

una rica alfombra de 
Persia, en completa Inmovi­
lidad. y (letras de olios, ba- 
<‘ia la puerta do entrada, es- 
tiitja de pie el (jlicpi, maestro 
de ceremonias, vestido con 
una especie de túnica de co­
lor de escarlata, nib¡('rta la 
cabeza con un capnchou 
amarillo oscuro, v en la numo 
un bastón miiy largo que sin 
( lula seri.i el (bstinlivode .mi 
c ignidad. Los demas sacer­
dotes y los músiec.s, arrodi- 
llJKlüs, y muy jiarecidos en 
sus íacnmucs y posturas a 
monos elimos, ve.stian traws 
muv l)i'illanle.s cargados'de 
bordados de oro \ niaia  ̂
compuestos do ima (únicij 
mti\ iinclia con mjinga.sabicc- 
las y una especie (je initc(‘ia 
de dientes de lobo. Kl adorno 
de su calieza tenia imicba 
analogía con el do los anti­
guos pcriiaiirs. Per,, lo que 
ma.sitos maravillo fii(‘ los in<-
Inimentos de los mú.sicos \1 
lado de enormes timbales v 
de lani-lam cbinos, .se veiaíi 
gruesas conchas marinas que 
liarían e! (‘fe -io de una bocina 
o caracol de mar, v dos in­
mensos tubos de H)‘;i p¡,.,
de largo, sostenido.'; cada iino 
por des .siisteiitaeiiliis. Si no 
liay medida, armonía ni mé­
todo en la música religiosa de 
loskalmueos, en cambio ca­
da uno liace (>| niavor mido 
|iosilde,á su maneriqv scmin 
la fuerza de sus pulmones.' TI 
concierto comenzó fjor unas 
campanillas i)ei|iieñas: lue­
go siguieron las vifiraciones 

lur úiti.no pi'ineipiaron á niu- 
■OM temldar las vidrieras 

de

y por úi 
é liirier

, . ........... .......................... ................V
lama del Tliibel.»

Aquellas ceremonias solo socolebran los dias de fiesta; por 
lo común, los kairaucos liacon oración en familia; consiste 
aqimlia en cánticos que no carei-en de armonía , y en (pie se 
sueí'den alternativamente tonos agudos v g r a v e s y  rnedidiis 
largas y rápidas;_ [)ero nni mas frecueñeia las oraciones se 
ejecutan por mi'dio de un jiKicedimiento mccíiníco que hace 
mucho honor al talento de los Inmitas. I'ara invocar al cielo 
de este último modo, tienen un tambor i'i cilindro cubierto d e  
caractéres tangiitos, y encierran en su interior muchos es- 
n-ilos sagrados: toda la operación consiste (m ¡mpriniir ;d ci­
lindro iin movimienlo mas (i menos rápido ¡lor medio de una 
cuerda, (lomo se ve . este modo de orar no oc.iipa la imagina- 
<■1011. ni impide ú los kalmucos el coiivei'sar \ riimar. mii‘s con

il&A
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tul <int' el cilindro giro, la orarion se ejecuta por sí misma, y 
los hoiirhdiu se acomodan á ella perfectamente. Kl autor ha­
bla (le la vigilancia v cuidado con que lo rodeaban los sacer­
dotes , al \é r  el esmero y la atención con que miraba sus ulo- 
los. i-Temian , dice, el que se nus antojase e.scamolearlos al­
guna de sus ligntMs.místicas, v lenian razón, poiv/HC ?iq nos 
¡(dlttha roliiiiiiul. Pero hubimos de i'ontentarnos con mirar­
las, \ (Kjiinrdíir¡)arü cumplir nuestros (íp.si'os á mejor oen- 
sioiL- ‘ .

Pst'i ocasión no se, hizo esperar mucho tiempo. Pero una 
relación tevinnl de este pasage , (pie nos ha parecido escosi- 
M). [)or no darle otra caliticacion mas severa, pondrá al lec­
tor en disposición de decidir entre el autor y nosolnis, \ de 
decir sumeslra crítica esjustay  merecida. «.Vo he Inililado 
loda\ ía de los srt/ro.s-halmncos, y de los deseos ([ue temamo.s 
de entablar relaciones con ellos. Kstos suizas son unos tem­
idos pequeños, construidos espresuniente para ronteiier las 
reliquias de los grandes sacerdotes, ('.liando muere uno de es­
tos, qnonian sn cuerpo y depositan sus cenizas con gran 
iia en el mausoleo destinado á recibirlas. A una jornada l e 
Selenoi-Saslavii, tuvimos |wr la vez primera la satisfacción de 
ver á lo lejos lino de esos monumentos. Kslabii situado en me­
dio de las arenas, :i cinco ó seis verslas del punto en donde 
acampábamos. Anli's de partir de Astrakhan habíamos toma­
do la iirecancion de recoger todas las indicias y datos posi­
bles acerca de aipiellos satzas, con objeto de aprovechar 
nuestro paso por los arenales, para visitar '' aun .s«- 
'inearle si nos era posibli*. Pi'ro oslo era muy difícil por cau­
sa de la siisciqiLihilidad religiosa de los kalimieos, que se ap.ir- 
taii siempre de (“líos para no prol'aiiai'ios con sii presencia, y 
de los largos rodeos (jiio teniamosipie hacer para iras^ladar- 
nos alli sin fles¡»ertai' sus sospechas. Tomamos ol pretesto do 
una cacería de garzas blancas antes de pmemos en camino. 
Al cabo de dos íioras de inarclnir y conLrainarchar por la are­
na con lili calor tn)(neal, llegamos enfrente ilel satza, cuyo 
aspecto no era nada atractivo, y parecía no mem^er m i'--!- 
ciirsion que acabábamos de ba -er. I'b-a un jiequeno edin ao 
cuadrado de color ceniciento, con sobi das agujeros en liigiir 
de ventanas. Figuraos cuál seria nuestra consternación cnaii- 
dn vimos (]iie no tenia puerta; d Íbamos vn.'ltas en derredor 
lio aipiet santuario con uii;i ansiedad veril nlerarnenle cómica. 
l'bUoiices fue preciso inventar un medio cinilquiera iwraiii-- 
troducirnos en él, porque iio nos ocurrió la idea do retirarnos 
sin salisfiícer nuestra curiosidad. Algunas ¡liedras que qmta- 
Miíis de una de las ventanas nos facilitaron el paso, poco co- 
inodo en verdad, pero al cabo snlicieiile. L1 monumento pa­
recía ser muy antiguo. Varios ídolos de barro cocido esUiban 
colocados eij el suelo ú lo largo de las paredes; de trecho en 
trecho habla unos nidios peijiieños que contenían irnageiies, 
medio podridas por la liumedad. l'na especie de tapiz cubría 
i'l suelo y las paredes; aquellos adornos fueron los únicos que 
se ofi'cciéron a nuestra vista, (¿orno vencedores generosos iios 
contentamos con tomar do» figurillas y algunas imágenes. Se- 
sini la creencia de los kalmncos, nín;/'m sncrilPi/io pnede 
rompnrurse con el de que nos hacíamos culpables. S\i\ embar­
go , el fuego del cíelo no nos pulverizó, y el gran lama, como 
dios i)ien criado, nos dejó reunimos á nuestra escolta. Mas 
nos estabarcsorvinlo un contratiempo muy sensible: nao de 
los ídolos .so nos babia roto en el camino.»

No nos incomoda la forma un poco volteriana de esta nar- 
tacion . sino el hecho mismo. ¿Qué se pensaría, en efecto, de 
mi príncipe kalmuco, que visitando á París y el cementerio 
(leí I'. Lacbaise, penetrase de noche en un sepulcro de fami­
lia, parajirofanar en el unas cenizas preciosas y arrebatar al­
gún vaso ó algunas nliipiias .sagradas? ¿No se reputaría seme­
jante acto suieto á la acción de un tribunal de justicia, od ian­
do menos digno de una severa reprensión? busquemos, sin 
emiiargo, una escusa en esa ciiriusiilad del viagero, en esa 
necesidad de saber v de traer recuerdos , que han convertido 
1 i.s incursiones de los viagoros ingleses por Italia en una inva­
sión de vándalos, en cuanto á las esculturas y monumentos. 
Procuremos, pues, no imitarlos, y compremier bien que la 
memoria (le actos de esta clase es muy á propósito para liacer 
sospechosos y poner en inminente riesgo á lodos los viageros
liilm-os. . , , I

l)es[Miesde estudios importantes liecbos en .VsLrakhan, so­
bre el comercio, la naveuacion v las grandes pesquerías del 
\u lg av d e l Oiirel, Mr. de Hell atraviesa toda la Kamnikia 
ni>a. recorre el litoral del mar ('.as[)ln basta la embocadura 
• Iel Koiima, que efectúa entre el mar do Azow y el C.aspiú , y 
de<(l.’ alli, dirigiéndose bác.ia el üeeidenU*, atraviesa las re- 
eimies desiertas ijiie se estienden, siguiendo el Mamistch, 
iiasla las fronteras ile los cosacos del l>ni. Luego llega al pie 
ili* la grandecadona Cincasiaiia, iniiralh lodavíii inacc.esible, 
.'elocmla entre la Kiiropa y el Asia , al freine de la ciml van á 
ii'irar sin transis<ion las esírañas y notables llanuras de la llu­
via Meridional. Fn Pialigoisk, en medio del (.áiicaso , teatro 
de una de las luchas mas obstinadas qne se hallan consigna­
das en la historia, recogí todos los dalos (pie. pnedeiydar no­
ciones evadas acerca de la guerra y de la importancia [lolíli- 
ca V geográfica do esa cadena de monliina.s, que aisln compje- 
tainente las ¡irovincias trascaucasianas del resto del imjieiio. 
l-tii fin, después de seguirla costa oriental del mar de Azow, 
vuelve á Odessa por T.iganmk , F.kateriii'jslaw y Kcrs.son. Al 
año siguiente esplora la (trimea y la besarabia, como comple­
mento indispensable de sus estudios sobre el mar t.aspío y el 
C.iuicaso.

Según Mr. Ilell, esta porción,'la mas hermosa y vas,a de 
la buiiia, es esencialmente agrícola. La nainraleza ha hecho 
p >r ella cuanto la ha sido posible dándola dos grandes mares, 
ile los que uno lora en el Medilorráneo, es dc'ár, en Fnrupa, 
V cintro en la Persia v en el Asia. (',nutro rios, que .son las 
érandes tia.s de comunicación de aquellas regiones, conducen 
;i los tres mares. Fl clima de aqmdlas llanimis y su conforina- 
cion topográfica, las liaccii propias para el cultivo y para la 
cria de inmen.sos rebaños da clases, c.scelentes caba­
llos, camellos, hueves v cariu“r(;s. Fsa Uerni. por tan largo 
liempo inciiUa v descansada, es, por decirlo asi, el almacén 
d(“ depó.sito, el granero [lara el porvenir: tiene con que ves­
tir V alimenlar á la Fiiropa enU*r¡i. Ks ademas un manantial 
abúndanle de fuerza para el impericí ruso, (pie, si comprende 
lúen lo ([lu'vale, podrá, con una dirección Ineii entendida, 
hacer surgir de acpiella parte im mundo nuevo, liácia el que 
se lanzara el comercio con ardor.

Mr. (le Ilell. (lespiies decoiicluir los estudios que acaba­
mos de eminmerar rápidamyiito , volvió á l’arís para publ-

carlos; obra que obtuvo el gran [iremio concedido en 18ii por 
la Academia de geografía iJe Francia.

Fl interés que inspira el Viaijepor las llanuras del mar 
Caspio, le hará muy apreciado, no solo de los sainos, sino de 
todos los aficionados á viages, y de todos los qne deseen en- ¡ 
iiocer y estudiar sin peligro iii fatiga las diversas partes de 
miestri) globo.

Con [losterioridad á esta pnhbcacion, Mr. de Ilell fue en­
cargado á [irincipios de 1S4G, de iiiia misión del gobierno para 
esplorar las regionets que se estienden al Fsle y al .Medioiíía 
del mar Caspio. Fslas nneva.s observaciones dcliian servir pa­
ra hacer mas clara y evidente la aiiligiia reimiim de los tres 
mares en uno solo, V completar los estudios anteriores, con 
nn evánieii semejante \ tan profundizado sobre la diferencia 
de nivel entre los álveos de aquellas vastas estensiones de 
¡lana, v la configuración de lii.s regiones qne circuyen eso la­
go derm ar C.aspio: ademas Mr.de Ilell qneria, comoensii 
primor viago, estudiar el comercio y reunir todos lo.s materia­
les necesarios para la formación dé una exacta é importante 
carta de la Persia. Los esliidios arqueológicos tan interesan­
tes en esc pais, las ins'-ripciones, una descripción pintoresca, 
observaciones enteramente especiales acerca de lo;s nari- 
mienlos del Tigris v del Fufrates, sobre los lagos de Van y de 
Oiirmiab, (pie 'casrsondesconocidns, la in-ofiinda esploracioii 
del alto Kiirdislan v del Mazemlbenin, la cstaiiíslica , la in- 
diislria, las razas v jos usos, tal fue el inmenso programa ijiie 
se ininns;). C.on (“’sU* ebíelo se habia asociado im joven y eii- 
lendi(lu artista, ipie Im'traulo de este peno.so viage iin ihillar 
de liilnijos magníficos, hechos con una conciencia \ talento 
mnv notahles.'.Nosotros hemos adniirado las ricas cartera.>de 
Mr'. Julio l.anrens, v podemos decir, (pie rara vez liemos vis­
to ini sentimiento n'ias elevado de lo bello, una apreciación 
mas c.vacLa do la naturaleza, y una mano mas hábil y mas 
lírnu’.

.Mr. .lidio Laiircn.s ha tenido que cumplir un deber nniy 
tris'e V doloroso. Fl filé quien recibió el nllimo rnispiro de 
Mr. (I(‘ Ilell, s-inimbio de resultas de iiini fiebre maligiiit en 
las inmediaciones de ls[mhan. (través inilisyiosiciones mnclias 
veces repeliil-is, habían esU'iiiiaito sus fuerzas, cuando fue 
a-onelido por aquella enfermedad, esju-cie de epidemia 
anual de fines del estío, que en Ispahan llainaii neii-beh- 
kacliv.

Fs nmv triste morir d(‘ e.se modo á la edad de treinta y 
>“natro años, en la flor de la vidai lejos de su esposa y de sii 
pais, y rodeado de trabajos nrincipiados, cuya gloria se es­
pera; afortunadamente -para la ciencia, y sin dinla también 
para consuelo de sus últimos instantes, su trabajo principal 
esiaba concluido, v Mr. Laiiroiis, que recibió sus últimas ins- 
Iriicciones, podrá estar á la mira de laúUima publicación ofi­
cial V activarla.

Líis últimas líneas de sn ‘liario, que Irascrihimos aqiii. di­
rán de una manera mas elocuente y seiisilile de lo que nos­
otros piidiépnmos hacerlo, el doloroso fin de esc sabio, qne 
por este último viage se Uabia procurado un lugar lionorilico 
en el Instituto.

(.ái de julio de 1848. Hace tanto calor, que no he tenido 
ánimo para volverá entrar en Teherán.

»2a. Al salirde Tedjricli, mi caliallocayó; creí qne mo ha­
bía roto la pierna... He jiasado mala noche.

i>2de agosto. Me siento tan m al, que apenas puedo soste­
nerme ú caballo; creia no poder andar el farsau (legua y me­
dia) de la jirimcra jornada.

Kl calor es abrumador. Después de una hora de mar­
cha, me ha acometido im acceso de calentura, y mo es impo­
sible ronlinnar porque me abandonan las fuerzas. He manda­
do mo conduzcan á la .sombra d ■ un peñasco , en donde he 
permanecido temlidn hasta la postura del sol.

»ü. Jamás lia hedió tañía calor como hoy... Nuevo acceso 
del mas violento delirio... ¡Pesadillal... ¡qne situación!... Te­
nemos lo  grados (le calor, y un arco medio amiinado por 
resguardo: no hay agua ni más alimento que mía sandía: me 
hallo tendido sobre lili pedazo de tela, tiritando y subiendo 
todo lo que o! mal tiene domas espantoso.

»11. Kn.Gaschan. Por la noche, jiara gozar im poco de 
a ire , buscamos las cúpulas mas elevadas de las caravau- 
serai.

»18. Sufro linrriblemenle. ('.ólicos crueles no me dejan 
sosegar ni un momento. La disenteria acaba de qiiilarmo 
todas las fuerzas. .Noclie deplorable...

»21. Un acceso me ha durado mas de tres horas, y ha si­
do seguido de una postración comjilela. ¿C-ómo concluirá 
esto?

»25de agosto. Han tenido quccondurirme á brazo porque 
no puedo hacer ningún ni''viimentii.a

Tales son las últimas palaliras trazadas por el enfermo, 
La noche del 28 se quejó de repente <b̂  nri indecible malestar, 
perdió los sentidos y murió el 50 a medio dia.

Ayudado de un sacerdote armenio, .Mr. Julio Láureos liizo 
colocar el cuerpo deMc.de Ilell en el cementerio de Djidfa, 
al .Sudoeste de Ispahan , entre algunas tumbas de europeos 

i del tiempo de Schah-Abbas.

C a ri osiiiRdcs Ikiütúricns.

OR l . \S  PEX.VS T DE LOS S C r U C I O i .

La pena de muerte entre las griegos y los ro nanossp iin- 
pania de(liversos modos; por decapilaciu'ii, veneno , eslran- 
giilaciini, lioi'ca, crncifixiim y la lapidación, [leiia reservada 
parlicularmenlü á los que hablan sido sorprendidos en adul­
terio: unas veces (piemaban vivos ú los criminales ó los 
malabaii á gol¡»»s de maza, y otros los arro.jahaii desde un 
sitio elevado. Fn Alonasen erciiartel de la tribu IlipiKitlivon- 
tidii. habia lina sima profunda en la cual precipitaban ú los 
condenados: aquella sima tenia en el fondo unas planchas ó 
láminas de hierro para que la muerte fuese imis pronta.

Fn tiempo de Herodoto, la.s ejecuciones jamás se haciande 
dia en L:icedeinonia íllerod. lih. IV, ca|). liOj.

La pena de nkuqar se enciienlra en l,i historia de todos 
lon jnielilos. Turno Herdonio de Alicia, calumniado por Tur­
quino, filé, dice Tilo Livio (lib. l, cap. 51), condenado á pere- 
(.ev en un nuevo género de suplicio: cubriéronle con uua es­

pecio (le cuevano ó cc.slo con piedras y le ahogaron en la.» 
aúnas del Ferentina.

«.Nuestros padres, dice (’.’ceron, han imaginado un supli­
cio reservado líincamente á los parricidas, para que el rigor 
del castigo aparte di“l crimen á los qne la naturaleza no pu­
diera mantener en el deber. Han querido qne fuesen introdu­
cidos vivosen iin saco de enero v an-njados alTiher. ¡Sabiduría 
admirable!... Parece qne los han separado de la naturaleza 
entera, nijvándole.íú un mismo tiempo del cielo, del sol, del 
aiíua y déla tierra, para que el niónstnio qne arrebatase la 
existencia al autor de sus días, no gozase ya de ninguno de 
los elementos, reputados como los elementos de todo locria- 
(lo. No han querido que los cuerpos de los parricidas fuesen 
es¡nieslos á las fieras, por temor de que alimentadas con su 
carne impía llegase á hacerlas mas fercjces; ni que fuesen ar­
rojados al Tiher, para evitar que arrastrados al mar no man- 
chasen su.s aguas destinadas a purificar todas las irnpurezas. 
Fu fin. jio les han dejado gozar nada en la naturaleza : que 
hay, en efecto, ipie sea mas de dereclio co inin , qne el aire 
para los vivientes, la tierra para los muertos, el marjiara li>.< 
cuerpos que tlolaii sob^o las aguas, y las riberas para los que 
arrojan las olas? Pues bien, esos desgraciados concluy en de 
v'ivirsin innler respirar el airedel cielo; mueren, y la tierra 
no tora sus huesos; las olas los agitan y no los riegan; en 

.fin, rechazados por la mar, no pueden , después de su inuei- 
te, reposar ni aun en los peñascos. ¡1)

Kl emperador Jiistiniano en sus instituciones publicadas 
en oóo, recuerda v restalilece ese antiguo uso tomado de la 
legislación (le las Doce Tablas: «Kl culpahle, dice, no será cas­
tigado ni con la cncliilla, ni con el fuego, ni con iiingima otra 
pena ordinaria: si no qne será metido en un saco con un per­
ro, un gallo, una víbora y nn gimió , y arrojado al mar ó al 
rio mas inmediato , puraque comiencen a tallarle lodos los 
elementos aim antes de su m uerte, el cielo se oculto á sit 
vista, Y no liallc tierra su cadáver.» (Instituta, libro IV, título

§ d-)Este suplicio le encontramos con frecuencia en la historia 
de Francia, y parece sobre ludo haber estado en uso en los 
siglos XIV, XV y'XVI i2), y con frecuencia para delitos de
una espei' • • • ' ■ ' *•“........ ...........
preboste
piamos literalmente, porque 
muy poco conocido.

Vpuesto que va se ha niandado y publicado á sondo trom­
peta v de pregón en lo.s sitios públicos do Ifiirís, para iliie 
ninguno pueda alegarignorancia, que todos los contagiados 
de sífilis evacúen iiimedialamcnte la ciudad, y que los foras­
teros se trasladen á los pueblos de su nainraleza, bajo pena 
de liorca, cuya dispo.- îcion no se cumple puntualmente, pues 
vuelven los referidos enfermos de todas partos, y se comuni­
can en la población con las personas sanas . lo cual es muy 
peligroso para el pueblo y los señores que al jiresente se lia- 
llaii eii París:

«.Se iulifíui wipvamente á lodos los roferlilos enfermos, de 
orden del revv (iel señor [irebosle de París, tanto hombres 
como miiger’es', que inmediatamente después del presente 
pregón, salgan de la dicha ciudad y arrabales de París, y los 
dichos forasteros vayan a residir á los pnehlos de» sii naturale­
za, bajo la pena de ser arrojados al rio , si so les enciientrii 
pasado o! (lia de !ioy; del cnnqilimiento y exacta ejecución 
de este decreto quedan encargadas todos los coinisarios, ge- 
fes de cuartel y .sargentos. (5)

Según la cVeencia general, la enfermiHlad venérea vino 
(le América, v fue llevada á Francia después de la cspeílicion 
(le Carlos Vlií ú Ñapóles. Kl docnmeiilo qinyacahamo-s de ci­
tar refuta estas do.s opiniones. Fn efecto, (trislohal (.olon r

agios XIV, XV y - \ \ l  i2), y con frecuencia para aeinos no 
ina especie bastante singular, como lo acredita un decreto del 
preboste de París, publicado (“1 25 de junio de 44.95, qiieco- 
liamos literalmente, porque refiere lín hecho importante y

nn
volvió (ie sn primer viage á America hasta el 15 (le marzo 
de f 495, V el decreto del prclmsle es del 2o de junio del mis­
mo año, v se refiere á otros edictos anteriores, y la espedi- 
cion de Gárlos VIH noluvo lugar hasta el año siguiente. Los 
italianos, pues, quizá tengan ma.s fundamento para llamara 
(“Sil enfermedaii mal francés , qne lo-s franceses tienen jiara 
llamarla mní de Súpoles.

Fn Inglaterra se ahogaba á los ladrones en un foso lleno
do anua. , ,

Hiista mediados del siglo XV! se arrojo a los monederos 
falsos en amia liirviendn. He aijiii, segiin una ciienlii del or­
dinario de París, del año 1417, los gastos que ocnsioiiaha esto 
suplicio.

..A Esteban lo Dré. encargado de la juslina del rey nues­
tro señor, doce stielilos por tres albañiles y sus ayiulante.s 
que hicieron la hornilla para colocarla caldera en donde 
fueron cocidos tres monederos fal.sos : ideni cuatro sueldos 
por cuatro saqnillos de yeso jiara liiicer la dicha liorinlla , y 
cuatro siu“lilos para el qne la blanqueo antes que los (helios 
albañiles obrasen (“ii ella: veinte y seis sueldos por nn cieriln
V medio de jialos, y otro medio nenio de haces para qne el 
(licho dia hirviese el agua en la ealih.’rn; ocho siieldcis por las 
vasijas en que estuvo colocada el agua , las cuales desapare­
cieron la noche qne se liiz ¡ la justicia, y lr<*s sueums por la.s 
cubas de agua con la que fueron castigados aquellos falsos 
monederos.» (ij

Lomo es bien sabido , ol horrible siipUcio del fuego e.stiivo 
en iisu hasta fines del lillimo siglo: nos limitaremos a citar el 
modo con que según Herodoto so iinp(jnia á los adivinos en 
Fscitia. "" , ,

«.8e llena (le leña mennda un carro al cual se uncen hue­
ves, V encima de los haces so coloca a los adivinos sujetos lo» 
iiies, aladas las mañosa la esiialda, y con mía mordaza en la 
iioca. Fn seguida se pri'inle Itiegí) a los haces, y se agmionea
V espanta á los hueves: muchos do esos animales Requeman
con los adivinos, y otros se s:ilvan inedio abrasados, cuando 
las llamas lian consumido el limoií. (5i .  ̂ .

El snpliciorie la rueda n.«ado en la antigüedad . fue rriny 
comnn en la edad media y en los tiempos modernos, y se nn- 
ponía de imiciias maneras. Futre los griegos el paciente era 
atado á una rueda quedaba vueltas con rapidez; en las co­
lumnas Trajana y Anloniiia, so ven figuras que repceseiiUin

(I) .Uec.itn pnr Sexto Tlos'‘io. rap. 2'i y ¿6. üfiraj complelas, (."- 
k'cciiui llohi'drl. inino 11, l> á (1. , iv(•’) Véanc al P. Valsel,-, Hisluria general del Laníucdoc, cap. l ' .
^ (3) ' C.olrccioii (l(̂  las aiUiuu.is leyes franecsas , lomo XI. iiüg. SOf.
Pr.'tíon sobre el mal veitéreo y liis mimindiciii». ......

(4i ñaiual. lli'toTia \ ob»iTvádu:iL-» clt; las uiiligue'.aJt s di- 
Ionio lU. |iiu:. “¿74.

■3j l.ÍJ. IV. cap. G9.

Ayuntamiento de Madrid



EL UNIVERSO PIN T O R E SC O , PE RIÓ D ICO  QUINCENAL.

linmliroís ntndos ¡i ruLulas ile (’iirroí. Íirefíorio de Tonrs liabla 
lanihien de e! en sii libro lo iren), en los términos siguientes; 
"Otros fneron tendidos en los carriles de los caminos, sujetos 
á unas estai'as clavadas junto á ellos, y se liicicron pasar |)or 
encima carros (raríiados, que rompieron tollos los huesos de 
aquellos infelices, ciuos cuerpos t'neron en sofíuida abando­
nados á los porros y las aves de rapiña, para que les sirvie­
sen de pasto.»

Itoiichard, linode los asesinos de C.ái'los el Ihieno, ronde 
de Flandes (á de marzo de 11-27), p ir un relinamiento de ri- 
4;or, dice Silbar, (vida de Luis el Lordo), fiiii atado á una 
i iieda muy elevada, en donde [¡ennaneció espueslo á la vo- 
i'aoidaddé los cuervos y otras aves de rapiña; le arranca­
ron los ojos de sus órbitas, luciéronle j)ediizos el rostro , y 
tne.íjio atravesado por mil tlerlias. dai'dos y venablos que le 
lanzaban desflé abajo, pereció de la manera" mas cruel.

Un decreto coiitia los salteadores de caminos , publicado 
lui 1‘iirís en el mes de enero de 1 oot, desi.'ribe asi el suplicio 
de la rueda:

"Todos aquellos y aquellas que en adelante aparezcan 
culpables de los dichos delitos, crímenes y malelicios, y á 
quienes se les hayan justificado, y que se ohcuenlren convic­
tos en forma leaal, serán castigados de la manera siguiente; 
es a salter, se les romperán los brazos por dos parles, tanto 
arriba lainio ahajo, el espinazo, las pieiaias y los iiiusIds, y 
sei'an colocados en una rueda alta y bien .segiira, con el ros­
tro vuelto hacia el cielo, y alli permanecerán vivos para lia- 
eer penitencia ])or todoel liempo ipie plazca <i iineslro Señor,
V después de muertos, ha.sta ((ue la jus.icia mande retirarlos, 
para causar temor.» (1)

Kn el siglo XVII, Ll'iudio, platero de mn4nmadc Ham- 
houillet, y muy alicionado a jireserriar ejecuciones, se que- 
jalia amargamente, de que ya no producía ningún placer el 
ver el supíicio de la rueila, p'orque los tunantes de los verdu- 
gris ahogal)!!!) en seguida á los pacientes, v que lo que debe- 
lia liacerse era ponerlos á ellos en la rueda (-2).

Kse suplicio subsistió en Fiamcia hasta el último dta de la 
monai'quia. lia 178'.)il)aii á poner en la rueda, en Versalle.s, á 
un hombre que en una láña liahia muerto involuntariamente 
a su padre, poi'O el pueblo, dice Mr. Michelet, rrevendo que 
a(|ueí suplicio era mu.s bárbaro (pie el delito mismo, impidió 
la ejecución y derribó el cadalso. (Historia de la recolucion 
¡rancesa, loniol. piig. 2ób).

El arrancar la piel, parece no haberse usado anligna- 
inenle mas que en la 1‘ersia. llerodoto reliere que Cambises 
mandó dar nuiorle y desollar a nn juez prevaricador, llama­
do Sisammés, y luego hizo que con su piel forrasen la silla en 
que .se sentaba p;ira administrar justicia; eii seguida confirió 
a su hijo la plaza del padre, re'omendandole'que tuviese 
siempre jiresenle en su imagin'i'úon ¡upiella silla. (7t)

líl emperador Valeriano que en 2ty) cayó eii poder de So­
por, fuó.sognn cuentan, desnlliulo vivo.' Jlácia el año-27Ü, 
i’l célebre lieresiarca Manés. condenado por Iteliraml, rey- 
de l'ersia, tuvo la mis,na suerte; su piel lúe liencliida de pa­
ja, y espuesta ¡d púlilieo en una de las puertas de Djotiuis- 
chaoiir. Otro lauto sucedió á Itarker, principe armenio que 
»e rebeló contra los persas, á fines del siglo IV. (í)

Kn el siglo siguiente, Onsroes I , [lara castigar la cobardía 
lie uno de sus generales llamado Xacoragaii, le íiizo desollar 
vivo: »[)or manera, dice .Vgalliias, que hace una disertación 
sobre este suplico, que v uelta su ))iel de.sde la cabeza hasta 
los pies, coiiservalia Loiiavía la ligara de los iniemhi'os de 
donde liabia sido arrancada: en si'guida la mando coser é i.i- 
Hnr. y qiic la colocasen en lo alto d ' mi peñu.sco. (.'i)

Kíitre los europeos, este sii|)lic¡u fue muy raro en la edad 
media: solo rilaremos los dos ejemplos .siguientes. Segim (íiii- 
llermo de Naiigis , ese fue el castigo que Felipe el Hermoso 
impuso en ló li, á los amantes de .sus nueras. Tres años mas 
tarde, en 1317, el papa Juan XXII, degradó á Hugo (íerakli, 
obispo de ('-ahor.s, y le entregó al juez secular do .\vifion, pa- 
l a ser desollado vivo, arrasti'odo j>or cualrpcaliallos, v que­
mado como culpable de sortilegios destinados á hacer que 
pereciese id papa, (tí)

Kn 1371, el general turco Miistafá, con desprecio de una 
capitulación, iiizo padecer ese género de muerte á llrogadino, 
iiolile veneciano, que durante dos meses y medio defendió in- 
Lrópidamente, contra él a Famagusla. Hellenaron la piel de 
lleno, la jmsieron sobre una vaca , la pasearan por el campa­
mento y la ciudad, y la ataron á la verga de una galera. Mus- 
tafa la envió en seguida á ('.onslantinopla, en donde después 
de haber estado largo tiempo espuesta en el baño á las mira­
das de los esclavos ci'islianos, y enviada á diferentes ciuda­
des del imperio, fué al ííii rescatada por la familia de Itroga- 
dine; en el dia se halla en un sepulcro, en la iglesia de 8an 
Juan y San Pablo en Venecia.

Ims romanos ya se sabe que enterraban vivas á las vesta­
les que violaban su voto de castidad. Kn Francia ¡larece ha­
ber estado reservado eso espantoso suplido á la.s miigei'cs, 
que con hai'la frecuencia e.spiaban de ese modo faltas m'uv le- 
ve.s. Kn J3!)->, por sentencia del bayle ó bu\ lio de Santa (íeno- 
veva, enterraron viva á una nuiger que'babia robado una 
saya, dos anillos y dos cinturones.

La liorca fuó en la edad media el género de .suplicio mas 
comnii: asi los sinónimos de la palabra ahorcar, según .\lr. Mi- 
'dielet, .son muy numerosos: colgar hasta moi'ir; arrebatar do 
la tierra , entregar á las aves, estar bastante alto , para que 
un ginete con su casco pueda [lasar á caliallo por dehaju; ca­
balgar en el aire; trabajar el patíbulo; cabalgar en palo se­
co , etc. (7)

Para dar una idea de las formalidades que se ob.servaban 
en algunas ciudades cuando ahorcaban á iiii criminal, citare- 
uios el siguiente pasage de una liistoria de .\bbeville.

>tCiiaiido se pronunciaba la seiilencia de mueilc, se llama­
ba al vizconde o su lugarteniente, se env iaba al ladrón á la

‘ II C'>lecfinii ili- Iris anligii.vs Irvrs [raiiccsas. t. X II , pá.'. 4 0. 
i!) T.illi-tiiiiiil. tomo IV, p á '  117. 
i3) l.ili. V. ca|i. áo
4i rrocí>|iiii. f>í(7Tíi rfr /jccjujií, lili.1, cap.

(.*»! Vida </■' jH»Unitiuu lib- IV, ch|). (í. Soy un esc litsrortailor, Sa- 
l'iir ué ol iiivtMilor ile M’iin-janic suplicio.

fü) Hciii. (íiii,Ionio, l 'i l í  PonUíi uní, pá;. C.S'i.—G íllia  Chiitiana. lomo 1, pas. 1'IS.
7) Orif/crt ricíí/orcfíio, lili. IV. cap. 2 * -A  cs;c vo.'almliirLo piic- 

•Ic «ñailiisc la si¿iiionle caprcsion ck Vi.Io.i, cunilciiadoaserahor- 
' a J'j :

En lina mierda ilo lina locsa,
^aLra d  tu ‘lio lo ipic i'l c....p*sa.

sala de los regidores, y el maire le decía: Amigo mió, por ra­
zón de tus malos /irc/ios has sido condrnadoá nnrir. V le en- 
Iregalia al vizconde , que le condiiria sin escolla á su tribunal 
o juzgailo. Durante este tiempo, el mayor mandaba dar tres 
campamilazos, y algunos instantes des|)iies se le veia en lo 
nías elevado del ediiieio de la regiduría, jiara ¡mblicar el jui­
cio á presencia del pueblo: luego la Corporation municipal 
montaba á caballo , v se-dirigia al viz-oiidado para volverá 
recibir al ladrón de manos del vizconde. K1 inavor, al llesíar 
.1 la puerta, encontraba alli al condenado, le [loiibi una cuer­
da !il cuello, y le acompañaba hasta la picota ó poste, al cual 
ataba el paciente asiéndole por la cabeza. Los alguaciles del 
vizconde se apoderaban en seguida de él, v le c'ónducian al 
patíbulo; alh volviaii á entregar el culpable"al maire v á los 
regidores, ipie liacimi se llerasc d cabo la e jecuciónhasta 
que el ladrón estuviese aliorcailo ¡/ mitcrlo. (1)

Kn Francia, en el siglo XV, una miiger podia salvar la 
vida a mi hombre condenado n muerte, casándose con él. Kn 
un diario de im ciudadano de París, .se leo: «.lil III de enero 
de li3(», llevaron once hombres á la plaza de París, v á los 
diez los corlaron la culjcza. Ll uiidúcinio cr«i nn Ikmtuoso ló- 
y*n de irnos veinte y cuatro años, fue despojado, v va le iban 
.‘I vendar los ojos, cuando una linda joven se presentó pidién­
dole iilrev idam,míe, V tanto trabajo ipie le volvieron al C.lia- 

, telet, y luego se casó con él.» (i) Muchos cuentos poimlares 
aluden a esta costiiuihre singular. «Ks miiv común dice Fn- 
ri(]tie K.slieniie, el cuento de Picaril, al ('mal, halÍándose va 
en la escalera del patíbulo, le llevaron una pobre mii-diacfm 
qtie se hiibia conducido mal, prometiéndolo que le salvariaii 
la vida, SI bajo su palabra v la condenación de su alma ofre­
cía tomarla por muger; pero entre otras cosas pidió el verla 
andar, y cuando observó que era coja, se volvió Inicia el ver­
dugo y le dijo: aprieta, aprieta , qite coj'm.» Se reliere otro 
rasgo análogo de un normando, id cual liirieron la misma pru- 
posinon cuaiido.se liallaba’al pie del cadalso, v cxaminandci 
la imigcr que lo ofrecían respondió :

Nariz pmiteagiida, labios ajirctaüos, 
pretlei'ü ser ahorcado.

Kn Francia, el suplicio de horca no ¡larece haber sido im­
puesto á las mugerescon anterioridad al siglo XV. Hasta en­
tonces se las ciiterralia vivas, como va hemos visto, ó bien 
las ahogaban eii un foso lleno de agua."Pero desde el año l i l i  
se encuentra una real gracia de indulto concedido á una mii- 
ger de Limoges, condenada á morir ahorcada. .Segiiii un cro­
nista, parece qiie la primera ejecución de esta e.sp'ucie no tuvo 
lugar en París hasta el año l i i í) ;  la que padeció ese suplicio 
era una ladrona, y culpable ademas de haber sacado los ojos 
á un niño. «Ün pueblo inmenso íiahia acudido de todas tiaiies 
al lugar de la ejecución, dii-e Juan Lliarlier, especialmente 
mugeres, por la novedad de ahorcar á una persona de su 
sexo en Fiauicia, pues jamás se bahía visto en este reino cosa 
semejante; la dicha inuger fuó aliorcada con el cabello des­
trenzado, vestida con un trago muy largo, y aladas las tiier- 
nas con una cuerda por encima de las rodillas; algunos decían 
que lo iiabia pedido asi, porque acostumbraba a hacerse en 
•su pais en tales casos; jiero otros aseguraban que asi lo pre- 
veiiia la sentencia, para que las mugeres conservasen por nui- 
clio tiempo memoria de aquel suceso.» (3)

Con frecuencia se daba á los condenados animales que les 
sirviesen de compañeriKs en su siqilicio. Itertraiid. gefe de los 
asesinos deOárlo.s el Dueño, conde de Flandes, fue ahorcado 
con un perro. Siempre que este recibia algún uolpe, el ani­
mal des -argaba en el su colera , le devoraba el 'rostro con sus 
mordediiias, y aun algunas veces (tiorror causa decirlo) le 
llenaba de inmundicias. ÍSager, Vida de Luis el 6'ori/o;. ’

Kn fuero de Aragón del año 1217, establece (-que se jion- 
ga al reo desmido, y se le cuelgue al cuello |)or detrás un 
gato, que le lleven de ese modo de una á otra jnierta de la 
ciudad, azotándole con unas correas, de manera que el crimi­
nal y el gato reciban igualmente los golpes.

Kn Francia, basta el siglo XIV, aítorcaban á los judíos ca­
beza abajo, y con dos pen-osá los lados.

«Ademas dol suplicio de liorca , dice el P. L abat.se usan 
otros dos en Italia, hi nia.s.so/ft y e! í/inmííjíye. Kt primero es 
para los asesinos y domas criminales de e.sa especie. Cuando 
el paciente está sobre el patíbulo, con las manos, los pies v 
lc\̂  rodillci-s ciUidtis, y los ojü.s vendados» el MM*duj¿o le dii uíi 
golpe entre la oreja y el ojo ron una maza de una madera miiv 
dura y j>e.sada , que le aturde y le deja caer de lado. Kn esto 
estado le atraviesa la garganta coa úii largo cuchillo, poro 
mas ó menos como se degüella á iin cerdo, y le abre el pecho. 
Ksla ejecución parece á los espectadores más ci’iiel ó inhuma­
na de lo que es en efecto jiara los pacientes, que enteramente 
aturdidos con el golpe de muza, son rematados con el cuclii- 
llo antes que vuelvan en sí del primer goliie iiuo han reci­
bido.

Con el niamiflj/c se corta la cabeza: este método es muv 
seguro y no se hace .sufrir al paciente. Ks suplicio reservado 
á lo.> geiitiles-homln'es y á los ijue gozan del privilegio de la 
nobleza, como son todos los eclesiásticos seculares'o reau- 
lares. *

Kl instrumento llamado viannage, es un bastidor do cua­
tro á cinco piesde alto, y de cerca ile quincepulaadas de an­
cho; se com|)oiie de dos'montantes de cerca de tres pulgadas 
en cuadro, con muescas por dentro jiara dar p,iso á una’cor­
redera, cuyo uso diremos desjHies. Los dos montantes están 
unidos mió á otro por tres travesanos con espigas y mue.s- 
cas en cada punta, y mía á cerca de quince pulgadas, sobre 
la que cierra el bastidor; sobre este travesano colocaTa ca­
beza el paciente, que se halla de rodillas; encima de este 
travesarlo se cnciieiilra el otro movible, con corredera que se 
mueve por las muescas de los montantes. Su parte inferior se 
llalla guarnecida de un ancbo machete, de nueve á diez tiiil- 
gadas de largo y de seis de ancho, bien cariante y afilado. La 
liarte superior ¿*slá cargada con una pesa de plomo de sesen­
ta á ochenta libras, atada fuertemente al traveseíio; so le-

'4) lliito r ij de AltbetUle, por F. C. Loüandrc, 1S43. en 8 laaio II 

(i) Ivlic. ili'l I'iinlcdii, pá;. 6SK.
{■ ij Uisíoria de CárbM V il, l  i7l. en fó '. , pá;. 13'1. Véase lambi-n

el lfar%') do nii ciudailano do Fihts. eilir. eiiada, pár. 15.)._Snuval se
equivoca ponienrloesle hecho cu 1455; y los aiiloies iló la roloeeinn 
de las aiiiiguas leyes francesas, lomo IX, Kio, han (k t Iio mal cu 
(•liaren esli ocasión a ftlonslcelcl, cuya crónica iio Ikita masuu-  
hasla el ano l i ’4. ° *• '

vanla este travosami homicida hasta una piilgaihi ó dos junto 
a travesano de ari'iba, al cual se le ata con una ciierdíviui;
el ejeciiior no hace mas que cortarla , y la corredora, caven- 
do a jilonio salire (*1 cuello de! paciente, so le divide ent'ei'a- 
menle sm rmsgo de errar el golpe.

Ib* (im:i decir (¡iie en Inglaterra se sirven algunas veces de 
este mslriimento, .si lo.s pacienle.s se convienen á costear el 
ga.st(i. (1)

(’.omo vemos, el m'in/mr/c ó mmmfijVí no (‘sotra  cosa ¡jue 
la guillotina, menriornda va á jii-iiicipids del siglo XVI ii.jr 
Juan (le Antón , historiógrafo de LnisXil. De este' nimio relie- 
re el suplicio de niio, llamaib Demotri .Insliiiiaiii, el añu 
I ’ niasinlliiyentesdcl piieblode la ciu­

dad de tieiiova, (jiie inijiulsó á la sedición v' manlnvo en eüa 
conlra el rey. .Subió al cadal.so por su p ie .'se  jiiiso ile rodi­
llas y coloró e)cirell»>sr>lire una especie de tajo. Kl vcrihiuo 
lomo lina ciiei'da, en laque haliia atado una piedra grande 
que siiji.-taha uní corlante cuchifla colocada en la párle de 
arrilia enti'C dos miideros, v tiró de la ciiorda, de manera que 
la ciichilln cayó entre" l:i cabeza y los liomlnos, v derribo l:i 
cabeza a un lá'lo y el cuerpo á otro. í2i.

Kn el sigi I XVI, la mannaja ha sido rejiresentada miiclum 
veces ('11 grahado.s, entre otros en las SumholicíP (¡'irsiiun"!i 
de imírcr.'io i/cicrc, j)or .\qniles Docclii, K>3:>, en i." Se co­
nocen ademas otros dos grabados anteriores a esta época; 
imo de Jorge Peiitz, que murió en 133,1, y otro de Kni'iiiiie 
Aldegrave o Ahl.ígrdver, (jiie lleva la fecba de 1333, Kno v 
otro repre.sentan el s;i|)licio del liijo de Tito .Miinlio. (ñ'i

La as.'rcion del l‘. Labal, relativamente ni iisode la inaii- 
najn en Inglaterra, no es perfectamente exacta. C.oii lodo, es 
Cierto (jiic desde el siglo XVf. y quizá anteriormente, se em- 
jilealm en llalifax í i j ,  de donde filó imiiortadii á Kdimlnirüo 
por el regeiile de Ksrocia Morton , que en 13S1 fué decaiiitailu 
j)or ese mismo método (3j. Dennant, anticuario ingle.s Jel iil- 
liino siglo, vio ese inslrumento en una de las saíiis bajas dc| 
jiarlamento de; Kilimburgo, y le desorille asi: <dvs una máqiiiiia 
(le cerca de diez pies de alto, y tiene la forma de mi caballete 
de pintor; á cuatro pies de la l)a.se liav mi travesano, sobi'o 
el cual |)one el pariente su cabeza, q'uc está sostenida por 
mía barra trasversal colocada encima. Las caras interiores de 
los montantes están provistas de correderas, en las que ajus­
ta una liadla liieii afilada, guarnecida en su parte stijierior do 
lina [losada masa de plomo. Esta masa se halla sostenida en 
lo mas a to del marco ó bastidor por una clavija, fija también 
por medio (Je una ciierihi; el ejecutor corta la cuerda, cae c! 
liacha y iliviile del tronco la caneza del jiaciente.» (tí)

I'nilialilemonte e.si? instrumento fué introducidii en Fran­
cia á consecuencia de las guerras de Italia, y .se le vuelve a 
ver empleado en Tolosa en l(í32, en el siijiiii'io del ibiíjue do 
Morilmoreiicy. «Kn ese pais, dice Piiységitr acerca de esa eji«- 
nicton , se sirven de mía azuela qiíe está entre dos pedazos 
de madera, y cuando la calieza se llalla va colocada sobi-e el 
tajo, sueltan la cuerda , baja aquella, v separa la cabeza del 
cuerpo.» .Wí-mon'os, 17Í7, cu 12% tom". 1, jiág. 1.37.

(.Ve continuará).

V a r i c f l A i l c s .

OnifiEN DE I.O.S cvK.ts E\ PiBis.—'la-o iiins ciento ochenta 
anos, que im armenio llamado Pascal, que habla venido a 
Francia eiv la coniitiv.i de Soíiman-Aua, eiiliajador do la 
Puerta coven de Luis XIV. instalo en la'feria do s'aii (lermari 
una tienda ante la cii.il s.-do enia as imiirada la iimrhedii,li­
bre. Pascal \eii(ii,i á toda el q lo it.-gulia, medimile la mód ca 
suma de siete cuartos , una taza de inbisioii de cafe. Kra eii- 
tmice.suna novedad tan grande, que s.ilo las mas inlrepidis 
se arriesgaban a proliar aquel lic.oi' descuno 'ido, del que se 
i'üiilaban maravillosas historias que la credulidad pública aco­
gía sin contradicción. Oiiundo se vió que el cafe no envene- 
iialm, que no liacia idiotas á los que le tomaban, v (iiie mi 
turbaba ni entorpecía ninguna de las facultades espirituales ó 
corporales, se aventuraron poco ápoco, v bien immto la 
imillitud invadió la tienda de l*a.i -al, cuvo nombre se hrzo en 
breve popular.

Asombrado de tan maravilloso éxito, y deseand.) aiimeii-
lar su fortuna que tan bien liabia empeza'do, el jirimer cafe­
tero do Francia, después que se concluyó la feria de Sa n <;er- 
inan, se marclióa París á establecer el primer cafe iiermaneri- 
te , que se abrió en el cuartel de la Ks'-uela. Durante :i !; ; iim 
tiempo estuvo en boga, pero bien pronto empezó á bajar el 
consumo, y Pascal tuvo que trasladarse á Liindre.s.

Otro armenio llamado Maüsban, intentó entonces i-cani- 
mar el entusiasmo jiiiblico en favor de cafe. Kste semiiulo e-i- 
lablecimientü, .situado en la callo de Mazarino, .sigii'io puco u 
poco los pasos de! primero. La concurrencia no la'i'dó en apa- 
rei:er. .Al momento se abrieron otros dos cales, el uno por 
bajo del puente de Nne-stra Señora, v el otro en la calle ile 
San Andrés, a la bajada del ouenle de San Mimiel- v al mis­
mo tiomj». mi cojo, llamado el C an d io l, v a n o  iionU.re han 
conservado las memorias de aquel tiempo', iha'de casa en casa

<<E.<paña é ¡ l a l i i , I7i<¡ en l2.o, lomo VH 
JM„. 21 — laiiibien .‘1 I wt/i¡ UtHórúu y político ue S u iz a , Ita- 

l’"bl»ra(lo sia nombre de aulor, de 173 i a 1743. lomo I. 
ci etiV-fíiV “ fueron decaimadas l le j lru  j i -ucicd . Cen-

J ^ }  28. Deque modo corlaron á unneno-ié i  ia  c'thesi vn Ob/íocu, iDl.i, en 4/*, cap. 22S*. '
, .. ) értnsa las Obsercucioaei húlúriciuioüre la /luHhli.ia l le i i i -
la b n t im c a .  du'iembr.; de 4846- E l  autor de esle a'Vlú'ulo, ■ n i ' V , a
(.nnociilo el pasage de Juan de Anión, parece deducir de iniy le., di>s 
Rrabados soíi dclutJosá artistas alemanes, (pie li «uilrotiiij eslaha cii 
UMi en Aieniama. I ero la prueba no es de modo ai;;iino eonclineiite 
porque e.» mas que probable que usos dos grabado.»que iep>rcseiiian 
una escena de historia romana , sean la reiiroducci.ui de un dibiiio 
ff^lh/l‘'‘ ilaliaiio. Sm embargo, debemos derirque se lial a m

c d M o n ^ d e •=« la Jfr iíannii de Camdcn.

(5i Ma'.lerSy.ill, en su W» iorirrfr £scocí-i, iitimera serie can ‘W 
la uesentf de c.ste modo-aquel suplicio; el cniiim li usLib i at i.i..’ T," 

bre una.s labias, con el cuerpo eiTorvado v !a e l - z a  i e ajo ck imT 
hacha cargada con pesas de piorno, y suspendlla .1.' u.,a c ln l l i
l-oda^la 'c le ía  al caer. haca

cu'l¿ r £ d r " ‘- rá-.b l(e :ú ta  brWinica, ar.i.
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Umibicii fstablcci-

vciidiundo café, que Imcia á vista de los cofls«{nidoros á pre­
cio de cuatro cuartos la ta /a , incluso el azúcar.

Un siciliano, llamaiio Procopio, tuvo la ¡ntolií^cncia que 
falló á sus predecesores. Compreiuliú (pie los franceses no po- 
di;m lomar .solo café á la manera que los oi ienlales, v tuvo la 
feliz ocurrencia de crear ante todo iin sitio de reiffiion elc- 
i<auLe, donde el placer de beber el licor no fuera mas que ac­
cesorio.

Después de haber hecho un ensavo en la feria de San Gor­
man , como s:i predecesor Pascal, abrió en la calle lo Fosses 
de. San tieniiiiii, enfrente de la r.otn'.'dia frairesa. el <;elehre 
c.stahlecimiento (|iieexiste ho\ bajo el nombre de cafe Procopio.

Desde este iiistanlí' quedo ya com[)lelamcnle fundado el 
rafe en París. Kn lienipo de Luis \V  se rontal)an en Pai-ís mas 
dcí seiscientos cafes, v las provincias, siguiendo los pasos de 
la capital, creyeron íiononlic'ii c' ‘ ‘ - 'i---
míenlos de este peñero.

No se debe o!\i<lar al 
tratar de oslo, ipie Declieiix 
fué el primero que Irajo a li 
Martinica una plañía (|i‘ ca­
fé. y que [)ara dolar a las 
ci)l()iiias francesas de esta 
ricjiii'za, tuvo valor de hacer 
lo (]uo ^nssieu Imbia hecho 
por el cedro del Líbano que 
corona en el día con slis 
cslendiilas ramas la cima liel 
jardín de las Plantas; es de­
cir. privai'se del apua tluran- 
Ic la Irave.sia, j)aca i'ociarbi 
planta que había de hacer la 
torliina de acpiellas colunias.

retlejosdeun efecto nnipico. K! pavimento está formado de Carlos Duval, que ya seliabia di.sLinpnido por la novedad. el
trozos de mármol de diversos colores, formando un mosáico ' '  ..................... ' ........... ..... ‘.....’ ’ ‘ ......i.»
(ine imita una alfombra, y en el ceulro de esta hay un surti­
dor con su taza de brouce, lo que parece comunica una deli­
ciosa frescura al pabeHon. Pemie de la cú[)ula ])or medio do ¡ 
mi pran cable de seda una araña de bronce formada por ( 
ocho drapones aprupados, con los que hacen juepo, otros , 
ocho mecheros li'imbien en forma de drapon que están lijos , 
en las columnas de los ánpulos. I.as láin[taras son de porce- i 
lana de la China, los marcos de esfiejos imitan follapesy rom- | 
binacionesde bambús, las colpadiiras, cortinas, etc., son de ¡ 
raso azul con [ilaUi o encarnado con dibujos de oro. Las si­
llas, sitiales, canapés-divanes ejecutados en madera de hier­
ro tienen las formas redondeadas y oripinales de los miif'bles ! 
del celeste imperio, y eslánciibierlosde almohadouesiic lela 
de seda, sujetes á los asientos y respaldos, [lur medio de cor-
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XI.

I.OS KIOSCOS.

Lsia palabra es tan exó­
tica en nuestro lenpiiajc, 
que al nombrarla, lo prime­
ro que hace falta esdelinir- 
la bien para dar á entender 
siisipniíicado. Kiosco, en los 
paises de Turquía, es el 
nombro do un pabelloncilo 
o elepanle piececita colo- 
c.ada en los jardines de re­
creo, va en el centro de la 
espesiira de los bosques, ya 
en la cima de una colina 
ilesde la queso disfrute buen . 
punto de vista. F>n estos 
l)ahel!ones en que los turcos 
van a reposar durante las 
horas mas calurosas del dia, 
des[)liepan mi lujo vordade- 
ra-^ento •asiático y apuran 
ittda la mapníiiceiicia del 
pasto oriental á que son tan 
inclinados. Se formaria muv 
pobre idea de estas lindas 
liiibilacinne.s por los kioscos 
que se van introduciendo 
en los jardines europeos v 
hasta ni los cafés y jardines 
públicos, en los qilc se lia 
dado en llamar kiosco á 
i-uiiiiiuier jiabellon aiimiue 
nu sea de carácter oriental.

El piabado que acompa­
ña á este artículo puede 
muy bien dar una idea de lo 
i]iie es lili kiosco orienlal en 
toda la mapnilicencia del 
conjunto y (tapriclio de los 
detalles. Ése suntuoso pabe­
llón que se baila en los jar­
dines de Alejandría, perte­
nece á llemet Alí, pacbá de 
Epiplo é hijo deJ celebre 
Mehemel. Las dimensiones 
son de siete imTios de an­
cho por doce de alto, sin 
contar la Hecha que se ele­
va jior la piii'te eslerior so­
bre la liiiLeniii de que pen­
de la araña. La planta es 
oclóLonn Y odio elepantes 
columnas sostienen ía cú­
pula apoyada en ocho con­
solas i'alada.s. Hay dos puer­
tas en los frentes opues­
tos y á los costados de las puertas prandes ventanas, quedan­
do los otros (Jos frentes para esfiejos. Todo lo demas se halla 
dividido en cnmpartimeiitos muy variados v la cubierta de co­
bre (ipura o.scamas de jiescado, alternando los colores azul y 
rojo con vislo.sa apariencia.

La armadura del kiosco que es enteramente de hierro for­
jado, tiene tal |ii'ecisioij en L>s ajustes y ensambladuras que 
parece una obra de ebaijislería, pues s-ii muellísimos los 
compartimentos de que están formados los tabiques. Estos 
coin|)artimeiitos, asi como lo  ̂ marros y bastidores ile puertas
V ventanas, están cubiertos de capricíiosos dibujosy adornos 
iiel péiiero (•liiiiesco que es el dominante en el [labellon. Alli 
liav'draponc.s y animales fantásticos , pájaros raros, jarrones
V líores eslrañasde la ('hiña y del Jajicm, y como (pie las ven­
tanas tienencleganles vidrieras de colores, los rayos del sol 
que por ellas atraviesan, proye.Tan en tu interior del kiosco,
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Kiosco, por Diival.

dones, bellotas y adornos de'pasamancría (le iniiclia elcpan- 
cia. Hay consolas, mesas de juepo, mesas para té de las for­
mas ostrañas v capricliosas (jue deben realzar e! efecto de 
los jarrones líc {lorcelana, de los juepos de ajedrez de ná­
car y marül y de otros objetos do lujo y de ornato que sobre 
ellas so lian de poner.

l'lsle eleparite cdilicio que levantado en los jardines del 
pacliá, lia de hacer notable contraste con las moles pirami­
dales y las obras imperecederas del aiitipuo Epiplo, puede 
dar ttrui idea del refinamienUKlel liiio de la civilización mo­
derna y (le lo.s adelaiUaniieiitos de fíis artes en los pueblos 
cultos (le Europa, por(pieel kiosco, á pesar de su carácter 
local V de su estilo oriental, ni ha sido construido en elEpiji- 
la, ni por artistas del Oriento. Procede de las fábrieas y ta­
lleres de M. Joly en la ciudad de Arpentcuil, cerca de París, 
y ha sido construido por los planos y diseños del arquitecto

atrevimiento y (depancia de sus construcciones. A orillas del 
.Sena y dehidíia! peniod ‘artistas nnitemporáncosse ha rons- 
tniido'esa maravilla artística (jue antes solo era dado admirar 
en los paises orientales. Por (*soel prabadoque acompaña á (>ste 
aiTienio representa al emperador'deios franceses, visitando, 
cuando era presidente de la repiiblica, los vastos talleres do 
Mr. Jolv. al que decoró con la cruz de la lepion de honor en 
recompensa de treinta años de mi Irahajo perseverante, (juo 
ha elevado á Mr. Joly desde siiiipb* olireroá director propie- 
lario de uno de los pi'iiici|iales establecimientos indusiriale» 
(t(* la Francia V en el que hallan I raliajo constante ma.« de 
doscientos obreros. A ])el!ci(ut de estos vi.sitó el príncipe pre­
sidente los talleres, acompañado de sus edecanes, (leí pre- 
feiTo y de las autoridades lü::alc.-; \ pasó después a dcscan- 
saren'e! kiosco, deslinado al paciia de Epiptó * donde admi­

rado de su elepaiicia y buen 
pasto, felicitó á sus áiitores 
por tan atrev ida como oripi- 
nal conslniccion.

En lo.s puntos mas deli­
ciosos de sus jardines es 
donde los oi ienlales colocan 
sus kioscos en los (pie si no 
tan buen pu.sto v primor do 
(‘jecitfion. (Icspliepan lauta 
mapnilicenria coinoen elqiii* 
se acalla de describir. Ha­
biendo en Conslaiiliiuipla 
tantos palacios y mapiiíil- 
cas l esidencias, el /{cís- 
c//Widí ó sea el ministro de 
Estado suele dar andieneia 
á los emhajadoresde la.spo- 
tem ias estranperas en un 
kic.sco smiliioso, elepaiite- 
menle situado á la orilla del 
mar. no lejos del iialacio rojo 
(le la siiUána Validé y en el 
centro de un amonó hos- 
qnecillo de plátanos, álamos 
y s'iiiccs llorones que au­
mentan lo pintoresco del 
sitio.

Los kioscos chinos, á los 
demas atractivos peculiares 
(lo esta clase de coiistrccio- 
nes, reúnen el estar ediíica- 
(los sobre apua á orilla.sde 
los ríos ó en el borde de al­
gún estanque puarnorido de 
plantas de anchas y lozanas 
hojas. Sobre las olas cristali­
nas se ven patos con sus 
cuellos de esmalte, yen el 
fondo nadan mil vistosospe- 
cecillos de e.scama dorada. 
Estos deliciosos pabelloiu's 
de un efecto encantador es­
tán roiistruidos aprovechan­
do los accidentes naturales 
del terreno y apoyándolos 
en pies^de madera incorriip- 
lil le ó en iiefiascos artificia­
les. Los kicseo.s ó pabidlo- 
nesebinos iiimca son de un 
solo piso: los hay basta do 
tres y en ellos (\s caracterís­
tico que los ánpulos estén 
volteados en curva liácia ar­
riba. En las aristas se perfi­
lan lipuras caprichosas y so­
bre las cornisas liay baran­
dillas cabulas como las vari- 
11 isde marlii delosalianiiTs. 
Atreilidor del cuerpo prin­
cipal (le la obra, haypalerías 
con postes pintados de ber­
mellón y otros colorc's vivos 
que sostienen los techos la- 
1 oreados, y cuyas tejas bri­
llan tesde porcelana parecen 
escamas de pescado. En lo 
interior, débilmente alum­
brado por las hojas de talco 
tpie hay en las ventanas, 
son todavía mas minuciosos 
V mas alhapiiefios los dcla- 
Ib's, vías [laredeshriibui no 
solo'con los fantásticos di­
bujos, sino con los perpen­
diculares caracteres chinos 
que en cada compartimt'ii- 
lo re])ro(iiK;(‘ii máximas de 
los afamados lilosofos del 
pai.«. Las bellas combina­
ciones de la seda se osten­
tan en los tapetes, almoha­
dones y all'omliras, y .sobre 
las mesas y consolas se ha­

lla siempre esa miilliliid de csfi'ras, pipas, abanicos y otros 
(lipes del pusUi cliincsco en los ipie, todavía mas (pie el valor 
de la materia. llaman la atención la elepaiicia de la forma y 
el primor de la e¡(‘cucion. Los kioscos se lian introducido con 
nuiclia razón en las residencias reales, en las casas de placer 
V (MI los jai’diiies de Eiu'o[ni, donde ?e iiuUa lodo lo bueno y 
útil, y donde ia conslruceioii de las habitaciones, aun ¡lara uso 
de !i)s parlirulares, apenas dejo ya que desear tanto respeto 
de la sididez como de la comcuid'ad y el ornato.

F. F. V i ix v im iL L E .

MELLADO.

E-iablectmienlii lipo;;ráfR'o, calU* de Sania Teresa, uúmeroS.
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